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LO QUE ES LA MASONERÍA

SUS Dnobtas.

a ha hablado tanto y en tan distintas

formas de esta sociedad ¡ suelen ser

tan variados y contradictorios los pa-

receres emitidossobreella ; se encuentra tan

difundida en nuestra sociedad, y algunos
de sus parciales tienen á tanta gala el con-

fesarse paladinamente miembros de ella,

que todo esto parece darla cierta importan-
cia ; y como sabemos que en realidad no

tiene ninguna, cogemos la pluma para po-

ner de manifiesto á nuestros lectores lo que

es la dicha sociedad.

Si se fuera á juzgar de ella por las con-

versaciones de que es objeto, por el crecido

n úm ero de sus iniciados ó por el misterio

de que procuran rodearse, ciertamente po

dría creerse que se trataba de alguna institu-

ción fuerte, próspera é importante ; pero si

se examinan sus dogmas, sus tendencias,
su organización, y de la suma total de ini-

ciados se sustraen el inmenso número de

los desengaáados y los arrepentidos, nos

hallaremos con una sociedad pobre, sin

importancia por el número y calidad de los

miembros que la componen ; defectuosa y
ridícula examinada por el lado de su orga-

nización ; bufa ¡si sus dogmas é ideales, ta-

les cuales los consignan, se miran por el

prisma de la razón ; torpe é infame ¡si se

atiende ó se considera bajo el punto de vista

de nuestra sacrosanta Religión.
No vamos á atacar á tal sociedad ; no va-

mos á atacarla, porque Ios ataques suponen

vida y robustez y resistencia para la lucha ;

además
¡

las luchas imprimen vitalidaá, y
es de todo punto imposible luchar con lo

que carece de vida, robustez y resisten-

eiat sería en nosotros una cobardía, que

cobardia¡ y grande, es luchar con ene-

migas rendidos, exhaustos de fuerzas, mo-

ribundos. Nos concretaremos á ponerla de

manifiesto tal cual es ¡ á exponer sus ten-

dencias¡la falsedad de sus doctrinas, su

descomposición, su vida pobre y anémica.

Alhacerlo así, creemos cumplir un deber,
puesto que, conociéndola, podrán nuestros
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lectores precaverse de las continuas ase-

chanzas que sus adeptos tienden por do

quier para hacer prosélitos. Conociéndola,
sabrá el laborioso

¡
honrado y cristiano pa-

dre de familia la conducta que debe seguir
con los que de ser masones blasonan ; te-

niendo antecedentes de ella, el joven apli-
cado é inteligente huirá de los peligras que

lo misterioso y desconocido ofrecen á las

inteligencias juveniles y ardientes ; y, por

último, el sacerdote que infiamado por el

divino amor de Jesús truena desde el púl-

pito contra los descreídos y excomulgados¡
conociéndola á fondo, sólo la combatirá con

el más soberano desprecio, estamos seguro

de ello, quitándole de esta manera el resto

de vitalidad que. aún demostraría al sentir-

se combatida.

La constitución por que se rige esta socie-

dad, la más reciente, fué promulgada en el

aáo de 188': el edicto de promulgación
está firmado por su Gran Maestre y su

Gran Secretario, y lleva un sello en que se

lee «Secretaría de la Gran Logia Simbólica

del Gran Oriente de Espana.» El libro que

ponemos á la disposición de nuestros lecto.

res, es, pues, auténtico. Está dividido en tres

secciones: una de doctrina; otra legislativa,

que denominan dispositiva, y penal que es

la tercera y última.

En la primera de dichas secciones, cons-

tituida por diez capitulos muy. cortos que

llaman bases, están contenidos los dogmas
é ideales de la masonería.

La primera de las bases, que lleva por

epígrafe ee De la masonería en general y sus

relaciones con el gobierno y demás autori-

dades,» está falta de claridad en los concep-

tos ¡casi puede decirse resulta absurda bien

examinada. «La masonería, dice en su

principio tiene por objeto la solidaridad y el

mejoramiento de la especie humana.» La

razón dice que al exponer la parte doctrinal

en que se funda uná institución cualquie-
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que titulan moral lás diversas éscúelas dé

descreidos, de apóstatas ó de ilusos, es una

'
cosa acomodaticia, que cada cual estaiblece

, según sus miras ; de lo que resulta,'que lo

que para unos es bueno, para etroá es .pé-:.,
''simo. 1No es cierto, pues, amados leétoies,

que todo esto resulta falto' de precisión, de

lógica y de verdad?

Siguiendo la citada exposición, se lees

«La masonería, que reconece. y proclama
la autonomía del individuo, es una socie-.

dad pacífica, que realiza una misión huma-

nitaria y cívfiízadora. En su consecuencia,
el masón deberá ser un ciudadano pacífico¡
de honrada y moral conducta, que aóate

los poderes públicos qne se hallén legail-
m ente constituidos». Vuélvesé aquí á inver.-

tir por dos veces el orden de expesici6n, y

prescindiendo de esta falta de lógica hálla-

se cada vez más obscuro el texto. Pzimera-

mente
<

es difícil comprender que<se consü-.

tuya una sociedad para reconocer la auto-

nomía l1sin límites? j del individuo, y más

difícil creer que el individuo, completa;
mente autónomo, realice una misión pacíc
fica y civilizadora. «En su consecuencia (sé
dice después) ¡

el masón deberá sers< etc.;

1en consecuencia de qué ó por qué? LSerá

porque proclama la autonomía, ó porqrm
dice realizar una misi6n civilizadora? Lo

déféctueso de la reda<cción hace que el sen-

tido del texto resulte embrollado, como

también le resulta en su conclusión ; pues

no creo consista la moralidad y la honradez

en «respetar los poderes pítblicos que se ha=

llen legalmente constituidoss, poderes cuya,

legalidad en su constitución casi siempze es

discutible. 1No hay partidos politicos legales
é ilegales'?

Dice luego en su terminación que los

masones, como tales ¡«no deben mezclarse

en conspiraciones contra el bienestar de la

nscr6n s. ¡Qué vaguedad de cencepitosl ¡El
bienestar de la nación! 1No es esto nna

cosa relativa, que cada cual interpreta á su

manera, y casi siempre confundiéndolo con

su mayor ó menor prosperidad mnteriali'

No prosigo en el análisis, pues ín <expues-

to, aunque ligeramente, basta para. conocer.

que se trata de una insfiitucíón que carece de.

dogmas que le sean propios, y que su parte

dectrinal se reduce á dar algunos preceptes

de conducta á los que son sus ásóciados.
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ra, primeramente dében éxponerse sus dog-
mas, ó por' lo menos lo que corrstituya lo

que es, como si dijéramos, su esencia,lo que

la da razón de ser, lo que puede darla vida;

aquí no sucede nada de eso; se pasa á decir

tiene por objeto, es decir, trata de conse-

guir,, pero se calla lo esencial¡qué es maso-

nería. Por ne decir, ni aun explica la etimo-

logía de la palabra masonería.

Dicen lós adeptos de ella que es una cien-

cia¡y como tal la califican en sus obras los

escritores. Suponiendo que sea una ciencia,
lo que les serla dtTícil probar, pues toda

ciencia es una sucesión de verdades encade-

nadas y dependientes unas de otras, y en la

masonería no existe ninguna, toda ciencia

tiene una definici6n más ó menos clara y
I«

precisa: 1dónde está aquí la definición? Pero

haciendo abstracción de estas considéracio-

nes¡ 1no encuentran los lectores absurdo

el objeto de ella? l La solidaridad y el me.

joramiento de lá especie humana! 1Hay,

por ventura, nadie que pueda dudar ni por

un momento, que el hombre que vive en

saciedad es solidario en sus relaciones para

con los demás hombres, del mismo modo

que todos y cada uno de ellos ló sen á su

vez para con él? Y en cuanto á su otro ob-

jetivo, que es el mejoramiento de la especie

humana, es de creer que mejor podria en-

comendarse á nuestros médicos y naturalis-

tas, considerado el hombre como especie

zoológica, que no á una sociédad cuya in-

mensa mayoría de adeptos son, con seguri-

dad, profanos á las ciencias naturales.

Continúa la exposición de doctrina de la

primera base. «Los masones espanoles ad

miten les diversos ritos, grados ¡
ideas y

sistemas sociales establecidos, siempre que

elíós no alteren los principios morales, filan.

trópicos y fraternales.» Aquí no dice la ma-

sonería, sino los masones ; pasa á hablar

del' centenido, y deja el continente. Aquí
cabe preguntar : pues si todo lo admite,

écuál es lo suyo propia?. Inútil es tratar de

averigu<arlo, pues carece de todo fundamen-

to. Además de le vago é incomprensible de

las palabras ritos, grados é ideas sociales

que á tantas imerpretaciones pueden pres.

tarse, aún resulta más inconexo y vago el

precepto 'de que ne alteren los principies
morales ; pues sabido es que, fuera de la,
niorél cristiana

¡
ne existe ninguna, y la .
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La primera y la segunda de sus bases son

las únicas que, en cierto modo, contienen

alguna doctrina. Nos ocuparemos de la se-

gunda, que analizaremos también ligera-
mente, aunque haciendo constar que su

contenido claro y preciso deja ya traslucir

las tendencias de esa institución, que son

atacar rudamente nuestra sacrosanta Re-

ligión.

Copio textualmente: «Los masones de

cualquier país, sea cual fuere la creencia

religiosa y el culto que profesen, son miem-

bros de una gran familia, como es una la

especie á que pertenecen y el globo en que

habitan ; así, el masón se halla obligado á

practicar la más pura moral, respetando lss

creencias de todos los hombres». Pasando

por alto el decir que el masón se halla obli-

gado á practicar la más pura moral, res-

petando las creencias de todos los hom-

bres, según cuyo párrafo se desprende la

consecuencia de que la práctica de la más

pura moral consiste en respetar las creen-

cias de los demás, lo que es un disparate tan

enorme como el sentado en la primera
base¡cuando dice que la moral estriba en

respetar los gobiernos ; pasando esto por al-

to, repito, hay que hacer constar lo enga-
noso del precepto, aunque para ello sea

necesario anticipar datos. Parece despren-
dersedel texto que todos los hombres caben

dentro de ella, sea cual fuere la creencia

religiosa que profesen ; y esto es una des-

agradable mentira, pues rechazan de su seno

á todo el que profesa la religión del Cruci-

ficado : es más; basta que un profano, en

el acto de la iniciación que tiene que sufrir

para ingresar entre ellos, declare ser católi-

co ¡para que sea rechazado por unanimidad

de votos.

Concluye la dicha base afirmando «que
el hombre, sea cualquiera la religión y el

culto que profese, puede pertenecer á la

orden masónica siempre que reconozca co-

mo principio generador y Juef Supremo al

Gran Arquitecto del Universo«, etc. La re-

dacción del texto, llena de precisión y cla-

ridad
¡ deja ya conocer su esencia. ¡La

masonería es una religión i Religión, como

dice San Agusfin, de religare, unir á los

hombres en Dios ; sólo que ésta no une á

los hombres, sino á sus afiliados, y los

une, no en el verdadero Dios, sino en la

suprema estulticia. Y que es una religión,
no cabe dudarlo ; reconocen una Divinidad

¡

quesimbolizan. y personiFican bajo la forma

de un Gran Arquitecto; las cualidades de

germen generador, constructor y Juez Su-

premo, son los atributos que la reconocen ;

sus reuniones, sus símbolos y sus trabajos,
sistemática y uniformemente ordenados,
son las formas externas del culto que la

tributan.

Pues siendo una religión, estableciéndose

en su constitución ei precepto de reconocer

como principio generador y Juez Supremo
al Gran Arquitecto del Universo, condi-

ción sine qua non para ser admitido en la

orden, no somos sólo los católicos los im-

posibilitados de ingresar, porque antes mo-

riríamos que renegar de la fe de Cristo ; á

pesar de decirse que son admitidos en ella,
« todos los hombres, sea cualquiera el culto

que profesen, » tienen que estar excluidos

todos los sectarios de las diversas sectas que

toman por base la revelación, porque ne-

cesitarían abjurar de sus creencias al acep-

tar las suyas : no caben en su seno los que

profesan ideales filosófico-religiosos como

los de Fauventy, de Channing, de Packer,
de Scheleiermacher, etc., pues la superio-
ridad filosófica¡claridad y precisión de sus

ideas es muy superior á la obscuridad de

las suyas y á las concepciones groseramen-

te materialistas con que simbolizan sus

creencias. En sana lógica, tampoco caben

en la sociedad los llamados libre pensado-

res, en toda la acepción lata de la palabra¡

pues al tener que aceptar sus símbolos y

creencias, dejan de ser tales libre pensado-
res ; y, finalmente nunca podrán ser adep-
tos de la masonería los partidarios de las

escuelas materialistas y positivistas sus afi-

nes, porque siempre rechazarán un culto

positivo, y mucho más rechazarán la idea de

una Divinidad, germen generador y Juef

Supremo : de la selección natural de las

especies, tal cual la considera un darwi-

niano á la concepción de un Dios germen

generador, como-ellos le juzgan, media un

abismo imposible de franquear.

!Ah! se me dirá : siendo esto así, 1cómo

ingresan tantos iodividuos en ella 2

Ciertamente, que así sucede : sus inicia-
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muda y yerta a la gloria del amor id»v»na La

eréacién más bella liabía césado dé gloriñnar;
al Creador, y una 'éíiámiistag ínuampieñsáble
separaba al mundo de nüesxéaáaéúrálezá dé faa
moradas deí Séúor.

Recordeiuos á lós hombres más graudesrjor
su pureza moral¡por su amar álés'cogsáá»akuriá
tas en su belleza y en su verdad; recafáemos ua

momento á 'los gigantes de la historia uóiversah
y señaladamente á las de la historia sagradá
evecad el recuerdo de Aibraham¡de lWóbsés, de'

David, de Elías, de Juan Bnutistáfdh San Pabló,
y aunque todos ellos reconocieron:con lágrómns~
de amargura que la huraauidad, yacía en desgt a;

cia, separada de sus legítiruos destínos¡ynecesí-
tada de un remedio soberano que1ñáe~aonciÍiaáe
coh sú Autor, niaguno de.ellos se estímó tan

alto para inte~tar 6 merecer la rehabilitación

ráuguno apareci6 jamás tau puro qne,ne.dps-'
cubriese al través de algunos rasgos deigsnndé-
za moral, las mismas debilidadés de los otros.

hombres, la misma propensión. á'cardas ver=

genzosas, siendo los primeros en advertirnos.

que s61e un Dios de perfección estaría en'aptiz
tud de perfeccienar al linaje hupraáoi sumer.-

gido en el' crimen y en-la-iguoraiicia.
Y ¡efectivameuté, s6lo Jésucristo, ante'cuyo

nombre inmaculado toda potestád. se rinde en

el cielo¡ en la tierra y en los abistüosinférááléá,
s6lo Jesucristo aparece en-nuestro globá con,.'los
caracteres más brigantes y atractivos dala bon-
dad y de la perfécci6a más allá de bumaño;

'

Todo acredita eá el que descendió de lo álto»
que su uaciraientq y su' vida faeron» para nós-

otros utr milagro iumerecid ó; que la cadkna que
enlaza el pecado de una generación,con el peca-.
do de otra generación' qued6 quebrantada. por
la aparición de Cristo; y su venida, en ñ»á¡mar=
ca en ef lináje humano. 'un nuevo principie»de
vida sólo de Dios emanadá, qúe ningún 'sgbio.
del mundo ayudó á establecer¡ni siquierallegó
á sospechar; y con razón, por'lo tanto la nochgé
pritnera de aquella historia resan6' éon este'

himno entmiasta al autor de la vidá nueva :—

I Gloria, gloria á Dios, y sólo"á Dios, en Jamás

alto de los cielesl

El que estaba naciendo en. aquél, édén lié

sombras desconocidas, era el 'Hombre'. vérüia=

dero, el Hombre según el pensamiemo dél que
antes había creado á Adán para su,gloria ¡pero-
sin conseguir su objeto, por la oposición de íul
trusalaiquidad; al,Hombre, síl según el éorá-
zón de un Dios Padre qur quiso hacéi»del-moi-
narra de la creación la imageá y, áeméjáriáa del

Rey de los reyés y Señor ife lo inüuito. jGÍoria,
pues,.á Dios l que á pesar deis ingratitud-'y déa:
conocímiento del linaje humano.; «Ío' restaútó
como á una obr» querida de la cual su ámorde
Padre dhiVina no. podía prescindir para, siemipré.

La gloria principal del obreio es sn püofüa
obra. í Y podía el A»nar Eterño renaaéiailíá--

cilinente,á que su obra más acariciada daijnse de
rendírle una glorigcaci6n más alta que:íá,del
sol y de los ateos astros que pueblan.:la expan-
sión del cielo! La gloria de Dios era ¡en íüéirto
orden al.menos, el mundo modéladó. por.sus
manos poderosas, pero más priuuipalísímá-
meáte aquella criatura dota»la de íáteligéñcia,y
de coraz6n y. la. úóica á-.qmen Íe sería dádo.'en-

tregarse meritoriaménte á' su Créádor por ün

impulso 'de su lióre albéürío..'El'hombre»asa él

snn muy escasas, y abriga la convicción de

que llegará el día en qne faltaráñ por. com-

'pleto. Los hombres, en sus momentos de

preocupación¡de ceguedad, de ambición o

de locura, cometen mil desatinos ; y esos

momentos, hábilmente exfilotados por Ios

miembros de la citada asociación, son Ios

qiue les conducen á ingresar allí, impulsa-
dos por la ambición grosera casi siempre,

comoprobaré más adelante,yatraídosotros¡

aunque muy pocas, por el vértigo que pro-

duce el abismo de lo desconocido y, miste-

rioso ; pero por Io misma que es cierto todo

Io expuesto, cuando lo ven, ln examinan y

llégan á penetrarse de sus contradicciones,

sus errores y sus ridiculeces, viene después
del examen, ei arrepentimiento, el desvío,

D'is .

lx

y terminan por salirse del seno de una sa-

ciedad que sólo acaba por inspirarles risa ó

desprecio.

Las ocho bases restantes de Ia sección

doctrinal, no son talés: no consignan doc-

trinas, sino algunos deberes de Ios maso-

nes : por eso creo inútil ocuparme en ellas.

Pero aunque sin formular de una manera

precisa, tiene la tnasonería algunas máxi-

mas de moral qne impone á sus adeptos :

son las máximas que, en forma aislada é

inconexa, predicaban los antiguos giósofos,
Ios cínicos y los estoicos, cuya incompleta

doctrina, aunque posee algunas béllezas,

~quedó obscurecida desdeque nuestro divino

Jesús predicó su moral. I La moral bellísi-

ma, pura, celestial, incomparable y 'eterna

del Evangelio cristiano!

DR. Táatvá.

IV'

L»4I'

GLORIA IN EXCELSIS DEO '

r.oara á Dios en las supremas alturasl

cantaban los ejércitos celestiales, en ia

noche del misterio deseado. 1Gloria á

Díos I desde luego, porque el iecién nacido era

eI 'hijo del Altíssmo, era Dios encarnado para
Íá :redención deí murido.

Desdé1a prevarieaoi6n del paraíso terrena],

síá Éste y vtres des aáieslzs mss, »ze, como vi»m»timas,
,áaéliesr»mes; lilas aiécisatc,'pertcaeceá sl difunto D. Tris.

tée Medina íq. e. p. d:), áue escribid poco antes dc se

múeríe, y después:de asé»r lis»be sbjúraeióe ü» szs ertores;

eaacttáad»»etss y dedjc@áoselos sl Rüo, P. D.leasro Míí
íáardü»SS n»»Ii»l»S PíaS áé Sae Antonio dé Madrid, 'que

;lacre bise tzmlriée por trásr,á éeeis e»mise y por ls salva- l
Rén de aci.le(eft1»asgo !MIÓ»isleta»

'

.l'

yó
.

LA 4í31q,"íiROVRRSM
Qg

cinnes 'han sido numerosísimas ¡pero hoy, ~
'la tíerra hábía -peráianecidros en cieno .rtiéñB

4

ü

ft',á;

lli,

."'ésos
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llamado por este privilegio á completar la obra,
tlándole un sentido libremente divino, á hacer

del mundo un templo, de las bellezas de la na-

turaleza una perenne plegaria, de los astros del

firmamento una sagrada armoaía, de las almas

ángeles, y de los corazones vasos de elecci6n,
del universo eutero un banquete de vida y una

fiesta interminable. El hombre debía reinar

sobre el mundo ¡para que s6!o Dios reinase sobre

el hombre. Pero ley! ya sabemos de qué suerte

menospreci6 y trastornó el hijo de Adán sus

inenarrables privilegios. No quiso, no ¡la feli-

cidad por obedieocia, no acept6 una gloria que

el amor le daba. Y pretendió, quizás porque no

la vió eu todo su espleudor, que otra gloria
sería mejor conquistada por su orgullo, y solo

su querer.— c Yo quiero ser Dios, y lo serás;
tales fueron sus úlrimas expresiones de rebel-

día
¡ y desde aquel punto se apartó de los

manantiales de la vida, para ser esa criatura

.misteriosa
¡ incompleta ¡que lleva ea su frente

por toda corona,!unto con algunos vestigios
.de su primer origen, el contraste de una man-

cha indeleMe, el estigroa del pecado. Y el pecado
ha llegado ya á ser su propiedad y su ley ¡ los

vestigios humanos solo le sirven para alum-

brar y recordarle su miseria igaominiosa.
Y en. tanto que, conforme á las palabras del

Salmista : Cae!i enarrant g!oriam Dei
¡

los cie-

los cuentan la gloria del Senor ¡y el firmame-

nt proclama la obra de sus manos, el hom-

bre!ay! que no Iia llegada á ver á Dios como á

Dios puede vérsele, no hace más que predicar
el olvido de Dios. Y la vida del hom bre de nues-

tros días, por medio de sus ciencias infatuadas,
no es ni puede ser ¡más que uua brillante difa-

mación. del nombre del Altísimo.... Considera-

mos lo bastante ¡y con el dolor que merece, esta

singular aberración de nuestros pésimos días? Y,
sin embargo ¡

tenemos hoy la más alta idea de

la g!oria que irradian todas las cosas que ama-

mos. Sabemos sufrir y luchar por el honor

de nuestro nombre, por el nombre de nuestra

familia. El ruenor ultraje inferido á nuestro

padre ó á nuestra madre ¡á un amigo fiel, nos

hiere más en lo íntimo de nuestras entrenas,

que la bofetada de un desaltnado en nuestra me-

jilla. Mas cuando se trata de la gloria de nuestro

Dios, del honor del cristianismo, équé hace-

rnos? ¡1qué sentimos?, qué lloramos? iSabe-
.mos entonces lo que es llenarse el pecho de

indignación y sangrar de dolor al oir una blas-

femia? .

?En d6nde están aquellos hombres antiguos¡
á. quienes seguimos llamando nuestros padres¡
que teinblaban s6lo al oii una ofensa á la Divi-

nidad, ellos¡ que no temblaban ante ningún
enemigo, que al propio tiempo eran enemigos
de la cobardía? Acordémonos de aquellos otros

antepasados nuestros, de aquellos Santos del

Testamento Antiguo, cuya historia es la base

de la nuestra. Moisés se estremece cuando el

Eterno le dice : «Voy á destruir tu pueblo, y de

ti s6!o haré una naci6n mucho más grande y

poderosa.i El generoso legislador exclama ate-

rrado, uo tanto por el amor á su pueblo¡como
por!a gloria ante todas las gentes del niismo

Dios : c¡Ay, Seúor, uo I; los egipcios lo sabrán,
y se lo contarán á los indígenas de estas tierras.

Ellos saben que Tíi, el Eterno¡habitas en medio
de este pueb!o, y que te apareces á-nosotros vi-

siblemente ¡. sí¡ tú, el Eterno. Y sabiendo esto¡

dirán : El Eterno mismo careció del poder pro-

metido para conducir á cse pueblo al país de

promisi6n que jur6 entregarle ¡ y por eso fué

que prelirió aniquilarle eu el de~stertos.

?Y David? No es menos celoso de la gloria de

Dios: aMis lágrimas, ay I (exclama incesante-

mente), mis propias lágrimas son mi alimento

día y noche ¡y lo serán mientras reis enemigos
no cesan de vociferar: ó Dónde está iu Dios? s

! Ah! se comprenden estas angustias y terro-

res. Creer firmemente, creer con toda cordiali-

dad que hay un Dios, ¡que ese Dios necesaria-

mente es la Justicia inmaculada y el amor

indificiente v la Verdad Soberanal Haberle

oído, haberle presentido, haber conversado

cou él en horas de vital plegaria¡haber recibi-

do sus estrechos abrazos, y presenciar luego

que hombres indignos se mofan del nombre

augusto y niegan la existencia del Padre uni-

versal, y hacen gala de ser indiferentes á toda

idea religiosa, y si necesario es, iuauejar la blas-

femia como punal, para destruir en el corazón

del que los oye deseoso de rechazar la ley¡el
Dios que castiga su pecado> hasta el íiltirno

asoma de fé! Oidlos por un momento : cHa-

cednos ver, dicen con irecuencia, un hombre,

cuya vida pertenezca sin reserva al Dios cuya

etnstencia proclamáis, cuya saatidad adoráis
¡

y en cuya bondad creéis y esperáis con!iados,

y entonces
¡

mas sólo entonces, nosotros no

vacilaremos en dar por segura la existencia de

ese Dios.i 1Y qué puede haber más triste para

el alma creyente que verse reducida á doblar la

cabeza cuando ellos no saben ver á Dios en sus

hijos, en sus fieles, en sus adoradores?

Y, sin embargo, esos hombres que aspiran á

la santidad y á la perfección existen aún hoy,
en los días calamitosos que alcanzamos. ¡Esos
Sautos han existido I 1Osaréis negar el testimo-

nio de la historia? ¡Desconoceríis la historia de

vuestra patria¡de vuestras glorias, de vuestra

bandera!

Y si han existido, según y conforme lo afir-

ma ella
¡ 1c6mo dudar que siguen existiendo?

1Cómo creer en la herencia del real y del opro-

bio
¡ y negar este secreto de fecundidad que

constituye la herencia ineludible del bien? Te-

néis ojos para no ver, si alguno de nosotros

olvirla que ha tropezado en la tierra con algún
tipo de santidad. Las catacumbas de todas las

ciudades antiguas, los circos de los tiranos y la

tiranía de algunos hogares¡proclamando están

á voz en grito la existencia de muchos niártires

y santos venerables. Pero si nosorros no mere-

cemos conocerlos ni verlos, t6caoos al menos

repetir el clamor de la historia : aG!oria á Dios¡

gloria al Dios de los santos en las alturas de Ia

antigüedad heroica¡de la antigüedad espanola,
de los tiempos felices en que la ciencia rnoder-

na dc hoy¡si nada tenía que ofrecer¡nada tam-

poco tenía que lingir.
¡Gloria á Dios! Sigamos exclamando en la

noche del claustro enn dontle Teresa de Jesús

am6 sin necesitar los alicientes del cielo. ni te-

mer los terrores del infierno. ¡Gloria á Dios¡
en las alturas de la fe á que lleg6 Vicente Fe-

rrer con su energía y Domingo deGuzmán con

su indomable ardor, y Fraucisco de A.sís coa

su pobreza caritativa, y José de Calasanz een

su perseverancia, ignacio de Loyola con su

resignaci6n, y Catalina de Beniucasi con la fe

iuás viva de que es capaz un corazón de mujer!
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igf,.gloria á Dios en ln más alta de la historia
cristiana ¡aunque no podamos decir otro tanto
en los escondites de nuestra historia eontempo-ráheá t

Peia¡sobre todo, decid al incrétlulo pertinaz
que el hombre singular que busca para apoyar
su fe tardía

¡
ha existido, existe, según la'histo-

ria de todos los corazones que palpitan ele-
vándosa. Sí, existe el homóre cuya vida ha
pertenecido en todo tiempo y absolutamente á
Dios. Pocos hómbres ¡es verdad

¡
ha habido

como él ¡ninguno que retuviese sobre su frente
la mirada del Eterno Padre con amor más lleno
de complacencia. Ha existido, sí

¡
el hombre

de quien Dios, el Dios herida por el pecado de

.Ailán, ha dicho en la. hora de las tranafigura-efones de la alegría : r Ese, ese es mi hijo bien
amadol> Este es ¡sin duda, el hombre cabal,
cuyó nacimiento celebramos en estos días de
Pascua saatísima. Y por eso uo nos cansaremos
de repetir gloria ygloria ¡ no á la ciencia¡que
en su sélecci6n tan poaderada no tiene ínnguua
novedad bendita que ofrecernos, pero sí al Dios
eterno, único que, sin auxúio de nadie ¡nos. ha
dado al hombre ejemplar ¡ prototipo perfecto,
Adán puro de una nueva generaci6n : Gloria
ín eaelsis Deol

Pero, lno sería suficiente á exaltar nuestra

mejor alegría, la aonsideraci6ní ya apuntada ¡de que Jesús no vino solamente á glorificar á
Dios calumniado por la vida impura lle los
hombres ¡sino á reparar el ultraje que el hom-
bre había hecho á su Dios. f Qué se requería
para que el ultraje inferido á un Padre amoroso

pot la ingratitud y rebeldía de un hijo desco-
nóeido fuese cumplidamente reparado? Era in-
dispensable la humillación misteriosa de otro
hijo dignísimor erán indispensables sus lágri-
mas de arrepentimiento. Pues bien : esa humi-
jilácün sólo Jesucristo se ofreció á verificarla
por nosotros, y de una manera perfecta, por lo
inismo que se humillaba siendo el impecable
catre los hijos de los hombres, y sufría los
efectos de la culpa, siendo ajeno á 'efia y tan

perfecto como el mismo Padre ofendido. Él nos
elevó á nosotros los pecadores en su cruz, en
su amor y en todos sus sacrificio. Así fué como

j
reparó en nuestro nombre el ultraje increíble
del hombre.á la Divinidad creadora; Y no se
cifra en esto sóla el alcance de la obra repara-dora de Jesucristo. Porque á la vez que ella
coítrig» eliuttrajaíhííerido á la,justicia eterna, á
Dios por el pecado, tunda la salvación del hom-
brel y def ser condenádo hace un ángel redimi-
ido. l Y por quá atan grande criminal pudo ser
'con tal largueza rednnido? Sólo explica este
misterio el amór

¡
el amor sin límites, la com-

pási6n innenarrable de la víctima propiciatoria.
Así„puesl seguid clamando

¡ falanges angéli-éas ejércitos celestiales ¡ seguid clamando en

Ias.p6rticos eternos ame el Rey de la gloria :

l Glúria ¡eterna gloria para siempre eu las altu-
rüs sublimes l

SPero aún queráis'que diga de qué suerte el
an acto dé Dios que hoy celebramos es el que

aae!esplandeeer su gloria,, come no era posi-
ble.que''la humanlrjad caída lo vislumbrara pormedio de ua vidente? Pues lijaos para esto en

,ue Jesús no vino al mundo sino como una
ádiva del Padre; es decir¡como el doa supre-mo que el Padre podía concedernos y como el

trüitndu üel amor dlviao' sóbra el atrevimiento

humano. Después de la eafifa siguió-,ál umbrán--
donos él sol material que, debi6' obscurecer,'sus
rayos para. siempre. Y sigui6 la naturaleza„ó.
llorandó con nuestros d' sónrláadainos con sus

esperanzas. Y siguió el ciclo concediénáónoz
elespleudor de sus astros y.la psz de sua no-
ches. Y siguió 'la tierra aplaoaudo nuiestra sed
con sus ricos frutos y deleitosos manantiales. Y
todo, todo en esta vida compadeci6 nuestra
orfandad. Y sólo por esto merecíía él Eterno
ser glorificado en las alturas, mas allá de la
bajeza de nuestra morada corrompidar por el
pecado. Pues bien: aún hace más elpaáre oXeo;—
dido: nos da .otro sol¡que es al de su gloria¡
nos da un nuevo Adán

¡ que es su propio lífijo ¡
nos da una víctima propiciataria, que es su

unigénito ; nos da uua verdad nueva, que es
su Verbo inmortal.

Ya nada de lo que nos brinda es heahura Be-
sus manos sitnplrruente, como en la primera
creación ai una transfi uraci6n de lo creado.,
ni un nuevo cielo¡ ni una nueva tierra ¡ no,
sino el cielo todo, la majestad de su empíreo, el
secreto de la eterna vida, ta vida de Dios mis-
mo t Y todo esto¡ltny que repetirlo nos viene
de lo alto, como para merecer el himao más
entusiasta de las angélicas cohortes : Gdoria¡
gloria, gloria in erecelsís Dea!

Y tú ¡dulce María ¡la elegida para ser la ma-
dre del nuevo Adán, 1de quién recibes tan alto
privilegio l

1Qué virtud
í qué amor¡qué bellega

te merecieron la bieoavemuranza de llevarle
en tu seno sacratísimo? Tíí sola has podido ex-

plicar tu grandeza con esta glorificación : llTon
do se lo debo al Altísimo ll Fecit mi?íl magna-
qal pctens esrl.... Gloriar pues ¡

una vez más, y
gloria otras ciento en las alturas en que únicam-
entee se ideó y se conservó la obra de nuestra
eterna reparación. Glaria in ewceísis Dro!

EL DICCIONARIO

DE LA LENGUA CASTELLANA
POR LA AEADEM!A ESPAÑOLA

elaMos el ab lnltio, el nb intértata y al

verbi graclab porque cualquiera que lea

lo que sobre ellos dice Esoaladacompren-
de sia esfuerzo que no está muy al.tanto de es-

tas cosas el destemplado crítico,, que elluneszg
de Enero de í886, eu El' fingarcsisl, nos dice.

que abigarrar «no viene del latín yarlsgara,
sino de cualquiera otra palabra en que entre el

bis latino ó el. bi vascongado.» Fíjense bien
nuestros lectores en las palaibras que acabamos
de copiar, y que son, como del critico fámo-

so, una lección tan disparatada cama tódas

las que pretende dar á la Acailemia, y declá-
rennos can franqueza quá dirian ó qué pensa.-
rian del Diccionario, en que encontrasen un

atticulio encabezado oon 'estas palabras; «AarnA-
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LA CONTROVERSIA.
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RRAR: a. (De cualquier palabra en que entre

el bie latino ó el bi vascongado.) >i Sospecha-
mos que lo menos que podian pensar es que

semejante Diccionario se babia cocido en la

mollera de Escalada, porque sólo él es.capaz

de descubrir semejantes etimologías. Pues es

lo cierto que, siendo muy pocas las palabras
castellanas cuyo origen puede explicarse por

el vascuence, no es cosa de acudir á él para la

etimologia de un vocablo, cuyo origen latino

sólo puéde ofrecer duda á quien no entienda

palabra de estas cosas; porque si considera-

mos que abigarrar significa dar ó poner á una

cosa varios colores sin unión, orden ni armo-

nía, que es lo mismo que significa el verbo

variegarr, equivalente á va>.inm agere, hallare-

mos que con la anteposición del prefijo a,

partiendo de la forma avariegare, y en virtud

de metamórfosis naturales, y de todos cono-

cidas, por apócope, metátesis y refuerzo, que

no se hace preciso explicar aqui, pasando por
la forma abnriegar se llegó á abigarrar, sin que
sea admisible la suposición de que el bie lati-

no, que significa dos veces, entre en la compo-
sición de una palabra, que expresa la idea de

dar á una cosa ó revestirla de variedad de co-

lores sin orden, armonia ni concierto ; es de-

cir, una.palabra que encierra el doble concepto
de variedad en los colores y modo de com-

binarlos; idea, en fin, sin limitación ni deter-

minación alguna, y en cuya formación, á los

ojos del más ciego en estás materias, no pue-
de admitirse como componente la idea de li-

mitación tan clara y concreta expresada por
la partícula bie.

No nos admira, sin embargo, que ponga
tan de relieve su ignorancia ei desdichado

Zoylo con estas etimologias trasnochadas y
de su peculiar invención ; lo que verdadera-
mente sorprenderá á nuestros lectores es que
un poco más adelante, y con asombrosa fres-

cura, nos diga : que «no hubiera dejado de ad-

vertir á los señores que abigotado, á más de

estar de sobra, no es el que tiene bigote, que
éste es bigotudo, sino lo que se parece al bi-

gotev. Este disparate, que no es bigotudo ni

abigotado, es en cambio morrocotudo : es

decir, todo un señor disparate, de esos que
nuestro hombre deja caer adrede, porque se

conoce que adrede ha dejado de estudiar estas

cosas, para hablar luego de ellas ignorándolas
adrede, y reirse de sus lectores. Si así no fue-

ra, ?ignoraría que en Ei Gran Tacaño, XVI,

dijo Quevedo: «Había en el calabozo un mozo

tuerto, alto, abigotado, mohino de cara»?

Ahora bien : ?puede sostenerse ante esta auto-

ridad que abigotado sobre en el Diccionario, y

que signifique lo que se parece al bigote? ISe
van enterando nuestros lectores de lo que sig-
nifican y valen las afirmaciones de ese crítico

que tanto escándalo ha movido en EI imparcial?
Pues no acaben de asombrarse, y oigan al pro-

pio critico, que en el mismo número nos dice.

«No existen las frases beber las nccionm ni beber

los acentos; sólo existe la de beber Ios vientos, lo

cual creo deber advertir á los senores, para

que lo enmienden en adelante». Modestia en-

cantadora, que nos obliga á poner de mani-

fiesto por la centésima vez la sabiduria de este

famoso critico. IConque sólo existe la frase

beber los vientos > Pues aprenda Escalada todo

lo que se bebe en la fecunda tierra de nuestros

clásicos: Se bebe la sangre, y así, en El aPre-
cio de la gracin, IV. -Il., dice el P. Nieremberg:
«Procurando bebertes la

snngre y deseando ver-

los rabiar». Y Santa Teresa, en el Camino de

perfección, XXXVIII : aSino que nos andan be-

biendo la sangre y acabando las virtudes>). Se

bebe la doctrina, y así dice la Madre María de

Jesús de Ágreda en su ?>fística ciudad de Dios:

RMucho cursaron los Apóstoles y discípulos en

la escuela de Cristo nuestro bien, y bebieron Ia

doctrina de la perfeccion en su misma fuente».

Se bebe á alguno el espíritu, y por eso en el

prefacio de la rrif>obgía de Tertnt>?>no, dice don

Fr. Pedro Manero: «Iniposible asunto beber?e

á Tertuliano el es?>íritw>. Se beben los seinblan-

tes y las sospechas, razón por la cual en sus

Panegíricos dijo Fr. Hortensio Paravicino: aYa

bebiendotee los sembtantea, y ya lae sospecbasde
ellos». Se beben las palabras, como se prueba
con aquellos versos de Góngora :

cbiroucc siempre dc Fcbo,
Si dc Diuuc, lccbucoc,
Se brblee lee pclcúrce
Eu cl polvo dcl couductoc,

Se beben las lágrimas, pues el mismo Gón-

gora dice :

t Y loc trobcoc lrur lc?rt>ein re bébrc».

Y en sentido figurado, hasta las camisas, ó

sea su valor, puesto que el maestro D. Manuel
de León, en la pág. >8> de sus obras poéticas,
escribe :

cEu lc taberna ce deja
Doc ccmlccc cmpeuudac,
Quc ce lcc pueden beber

Siu cer delzcducu,
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'demroatrúltdo, es éi mejor. de cuantos se hgái

publicado gasta hóy en Espafia. 1Sgn 'éstas las

condiciones que deben resplandecer- ea. Ia' oei-

tica, para que sea atendida y respetada7 'Conp

teste por nósotiós el buen sentido' y ~Ia impar-

cialidad de nuestros benévolos lectores.

CLtituTtgttysa

EL LIBERALISMO ES.-PECADO

ou el expresada epígrafe pubfrcg hace al-.

gunos años ua importante opíxscúlo 'el

x-.~' Sr. D. Félix Sardá y. Sslyany ¡elgran

pmpagandista cat61ico, ap6stol de Cataluña y,

director de la Revista Popular de Barcelona.

Dicho opúsculo llamó desde luego lá oten-

ci6n de muchos
¡ y fué objeto de alabániaé caa

lenturieatas de unos y de ataques apasionadas
de otros. En un principio tuvo alguna'dificu-
lta su publicación por parte 'del' difunto Gbispo'
de Barcelona y de.otros Prelados de 'otras diíy-.

eesis ; pero no en el sentido de que ea el libro

hubiera errores, sino s6lo por ao coñiiüérax'

oportuna su publicaei6a en momentos en que

podía avivar más el encono y las diVisiones

existentes entre muchos cat61icos españajes„
Fué uaa medida de precaucioa y de piüdeécis,

que cabe dentro de la sutoridaá eclesiásnca

diocesana; como lo fué el sileacio y el veto que

en otros tiempos, y en circuostaacias que lohii-.

cieron necesario, se impuso á ciertas palabras y

obras de Galiiee, por la misma Sagrada Gongré-

gación que después levantó su prohióiáióa. Lá

obra dél Sr. Sardá se public6 últimameroré.', no

sabemos si en la misma forma oon que por pri.
mera vez se present6 ála ceasura eclesiástica, iyu

habiendo sido después denunciada ante lá Sa-

grada Coógregaeión- del Índice, ha dado"él si=

guiente fallo¡ que ao puede ser más 'fsvobáble

para el insigne publicista catalán,

Helo aquí, dirigido por la secretaría úél' Ín-

dice alsenor Qbispo de Barcelona y qiue con

presencia del. texto original, toro«mas do auesn

tro colega El Siglo Futuro :

aExcmo. señor : La Sagrada Cangregáci6n
éel Indica recióíó denúncia déliopmeülo titula-.

do Et liberalismo es pécádo, su anrór D.' Féfix

Sardá y Salvay¡sacerdote de ecá tu dióceslz;.Iav
cual denuncia se repiti6 juntamente cán 'otró

OpúSCulO tituladO Et prOCeSO ggl' iñgeggídmga
esto es, refuraeión cté tos errores: cnnrénados án.
et opuscuto aEl liberalismo,es pecadó ajj'aütor
de este segundo opúsculó es eíse~vor de l'ágóá
canóaigo de. Ia di6cesís,de Vielj. Por' Io. cuál
dicha Cóngregaci6n áqúilató con maduro exa-

men uno'y otro ápúsca!o coa las óbservacióneg
héchas; mas.en cel prímero, nada hal16 contra

la sana doctrina ¡antes su autor D. Félix 'Sardá.

y Sálvany mero«e alabanza ¡porque.coñargu-
mentas sólidos, clavo y ordenádameate expues.

go LnAcuCfbÑ7:

Y hastá se.puyege, y gafo sí' que es maravilla

que no lo sepa Egcálada, bebér eí freno, puesto

que por 'algo dijo Juan Suárez de Peralta en su

Vrcrtndo da lá jfnatuy brtcííar «Las caballos que

suben el jrsne y la baba».y estiran de él, es vi-

cio inalisimooq¡y en otra parte: «Y asimismo

se aprovecha de ella (de la lengata) para subir el

frena y, babaga». Ya ve Escalada que hay más

frases que la de babor loa vúntos, supuesto que

hemos demostrado que existen las de beber la

sangre, beber la doctrina, beber el espíritu, be-

ber los semblantes, beber las sospechas, beber

las pálabras, beber. Ias lágrimas, y hasta beber

el freno. Respecto á beber las acciones y los

acentos, frases que, según Escalada, no exis-

ten, haremos constar que en el Dicctnnario

español-íutano de D. Manuel de Valbuena, París,

tgóo, en el aiticulo beber, se halla, entre otras

frases, babor tos Pníabrad, acentos y acciones .de

obro, y la traduce íoríucntu vcrbn, gastua, oculta

baurgra, frase ó modo de hablar, cuyo modelo

vió indudablemente el docto académico en

aquellas palabras de la Eneírba, IV.-CCCLIX:

«Vncamqus bé aw'ib«a buuu», y en aquellas

otras del mismo poema, XII-XXVI: «Súnuí

bóc nnínm baurí», y aun también en aquellas de

Tito Livio, XXVII.-LI: «Oculntsurtbusgua baurtre

tuntum g«odie~n cupíantaa», ó en aquellas otras de

Valerio Flaco,'I.-CCLXII: c<StuPatán ducabau�m-

agnuinquasc«ntaa bnurtt», ó en cualquiera de las

muchas frases ea que los clásicos latinos 'dieron

á lós nuestros el molde perfecto y acabado, en

quevaciaron la castiza expresión de suspen-

samientos el P. Níeremberg, Saots Teresa, la

Madre Agrcda, Fr. Hortensio Paravicino, y

ouantos en mayor ó menor escala perfeccio-

naron y enriquecieron con sus obras el' habla

de Castilla.

Ahora bieri: équé queda de todo aquello

que, en un arrebato de prosaico lirismo, nos

dicé Escalada:

~bío existen iaa &saca

Beber iaa acciones

bg babor loa acentos;

Sdí«caíste ia

Dc beber loa vioncoaa t

- Pitas queda la colosal fi escura de este crítico,-

euya'lgnopancia corre parejas ron su atrevi-

miento ; queda además esa presunción que le

hacé: considerarse superior á 'todo el mundo sin

asomo de raz6n que ló disculpe ; y queda, por

último, esa málevolentáa incomprensible que

le hace ifecir que se propone cfssnaiartitar el

Diccánuírte ctá f«zfiagstñút, que, según venimos
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tos,„propone. y 'défieóde láaánarfióctrina :es la

ms teüta qué t ra ts sin ofénsa déniügúna peraoná.
iPéro.no se. formé el mismo juicio acería del

atto, opúsculo phblü.ada por él. Séngr dé Pázos;
porqué neeesüa coriécción én alguna cosa, y

además'no.púede apróbarse cl moda' injurioso
de hablar dé íp>e 'él' autor usa, más contra la

persona fisl'St'.'Saróá
¡ qúe contra los errores

que se suponen en'el. opuscuio de este escritor.

>De aquí que la Sagrada Congregaci6n ha

mandadó que ql seáor'-de Pázos sea amonéstada

por su prápió Orditíario, jara qué retÍre cuerno

séá posiblé íoé,ejtempjares úe,su dicho opúscu-.
lo; l. eu adelante ¡si se promueve alguna dis-

cusi6n sóbre lés contróvérsias que puéóen ori-

ginarse, absééagase de cuajesquiera palabtas
iújuriosas contra las personas, según lo enseáa

Ía'verdáúera caridad de Cristo j can tanto n>ás

motivo., cuando nuestro Santísimo Padre

León ÍXIII,¡si 'bien recomienda mucho que se

deshagan los errares, no quiere ¡sio embargo>
ni aprueba las injurias hechas, principalmente
á personas sabresálientés en doctrina y piedad.

>AÍ comunicarte esto de orden de la Sagrada
Cangrégación del Indica

¡
á fin de que púedas

maniféstárseló á tu preclaro diocesano el seííor

Sardá para quietud de su áñimo, pido á Dios

te dé tédápFosperídaú y ventura >~ywoárla éx=

presi6n 'de todo mi
respero, me declaro

>De ta Grandeza

>Adictísimo servidor. Fr. Jer6nimo Pío Sac-

cheri, de lá Oiden de Predicadores, Secretario

dé lá -Sagráda Congregaci6n deÍ Indica. >

Si nosotros hubiéramos alguna vez atacaíio eí

.opúsculo del virtuosísimo sacerdote D.. Félix

Sardá.y Salvany, nos alegraríamos ahora
¡

no

del ataque ¡sino de la ocasf6n que todo esto uos

daría para fiacer un acto público de humildad

y,srrepemimiento ; pero, gracias á Dios, ni le

hemos atacado, ní nos gana el Sr. Ssrdá en

enemistad contra todo liberalismo condenado

por ls iglesia.
Nos complacemos, pues, con el docto sacer-

,doue catalán de Is solución que ha tenido este

asunto,Na ha hecho.esta sólución del fo1leto del

Sr. Sardá y Sálvany un documento dogmático,
y ni siquiera que no pueda ser sún objete de

,controversia en alguoa de sus puntos ; pero

nadie en adelante que se precie de buen cat6li-

co ¡puede permitirse censuras ni calificaciones

teológicas contra la ortodoxia de dicho opúsculo.

EL PROTESTANTISMO

.RRFUTADO

POR LA BIBLIA'

ARTÍCU1.0 VII.

Aas símbofos protestantes.
a mucho. enfadó y poco lustre, se nos

pudiera decir, es lá empresa que os arres-

táiaá acometer, si ea realidad nos pro-

pusiéramos dhr.aquí una idea, aunque superfi.—

Vésiéla íag, dg:

Jss Casvsovsasr>i—.d> Fedrcrr» fáD

cisly. ligera, destodas y cada uaa de Ms

siaass de fe que pululan hay en el accide

campo de la ~Refarms. No, por Dios,no ha

tal bparque no podemos prometernos la iu

talidad, la cual nos fuera poco menos q

cesaria para poder abarcar la extensl6

término que desde luego supone un fr

semejante. Precisados, na obstame, á ent

materia, nos parece que en cierto modo p

ramos aplicarnos aquello del Eclesiusd>ísr

pésima ocupación dió Dios á los hijos

hOmbrea, para que eutéudieaen en elías. P

en realidad es rualísima y eu gran mase

pugname y enojosa M investigación. de las

malas que se hacen debajo del soL

Desbrozando', pues, siquiera algíta tau

terreno, hablaremos brevísimamente y ca

soslayo, de algunas, muy pocas, de aq

confesiones. Hecho esto¡y mediaste la s

euunciaci6n de otras igualmente princ
habremos curuplido nuestro obleto, redu

decir lo estricta>neute necesario ¡sin engol
en el intrincado y procdoso mar de la si>n

ca protestante.

Una de las cosas qua más llaman la ate

de todo hombre observador es, e! coaside

flagrante contradicción en que los protes

incurren al pretender formular sus símb

confesio sea de fe ui más ui menos que las

lisos. No se explica ciertamente un proced
anómalo ; si ea roateria de reltgi6n no esta

autoridad, porque esta repugna al juicio prt

de cada uno, áqué viene á stgnificar el sím

I Cómo puede éste concebirse, si su exist

presupone siempre una creencia común o

toria cosa imposible en el Protestantism

sin embargo¡este sistema religioso no s con-

tenta con establecer sus coufesiones, pasa más

adelante, obliga á sus adepms á couforniarse

con ellás ¡ exige á sus pastores jaramento de

que predicarán sus dogmas, por más que no

crean en ellos; y hasta se ba visto castííptr y,

aun arrastrar al patíbulo á los renitentes.

La prueba de lo que-decimos¡la eacontramoa

en el origea del Protestantismo; en aquel tiem=

po clásico de la libertad religiosa. Eótonces se

vi6 á Lutero, Melanchthon, Bugenbagen y

Regio, con los teólogos de Ulm y de Tubiags¡
decidir que podían ser casúgados de muerte los

anabaptistas en el concepto de barajes. Desde

luego Mollar> Krant y Peisker. fueran decapita-
dos en Jena por cooperaci6n del mismo Me-

laochthon, el menos revolucionario de sus co-

jegas. Y hliguel Servét, médico espsáol y jefe
de los anutrinitarios (llamados también socic

nianos de Famto Socino), hubó de ser. que-

mado vivo en Ginebra, por ardes de Calvineá

logrando igual'.desastrado án que aquel su

lt
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x?isaúo por Ia salhdtdel mtfndo. 3 j

maestro, ilos ptincipalbs de sus dtisñíptüos; éÉs
ésta la tolerancia xeiigiosa dól siglo xvt, anun-

ciada en toda Europa y fu ra de ella con. las

cien trompas de la fama>

El primer símbolo de fe lc tuvieran los Itite-

r anos y se llám6 confesión de Augsburgo, ó

Augusta, qñe escribió' Melancbíhon, basándola

sobre los diezy nueve artículos redacmdos poco

antes en Schtvábch. Mas como hubo muchos

que se negaron á admitir aquella fórmula de íe,

hiz«después el mismo ÍVlelanchthoo una apolo-

gía de ella, que fué tenida por, el segundo sim-

boló'luterauo. La calificación qu los zuingliaaos
yücierori de la coofesión de Augsburgo, fué, la

de que era otra caja de Pondora de donde salía

eí bien-J eí mal ; la montuna de ta discordia

entre ías diosas ; uu caífado fue se acomodaba

á todos los pies, una grande J autlta capa¡

debajo de la cual Satanás se podrío e>tcubiir ío

misma fue Jesucristo.

Entretanto ¡Lutero había recibirlo el eucarga

de hacer una exposición de doctrina, la cual

fué .Igualmente elevada á. símbolo, bajo el

nombre de artículos de Esmalikalda, por líaber-

los saocionado sus sectarios en una asamblea

celebrada en aquella ciudad, A éste siguió el

libro llamado dela Concordia debidoá Andrés,
canciller de Tubinga ¡ juntamente con otros

teólogos, deseosos dc poner tiu á. Ias innovacio-

nes y continuos gírmenes de discordia que

surgían en el seno del Protestantismo.

Tienen tautbién el carácter 'de prófesiones de

fe el pequeno y grande catecismo de Lutero ¡á

que han dado en llamar la Bib1ia de lós legos,

Después vienen la confesi6n terrapolitana 6 de

Strasbargo ¡las tres confesiones helvéticas ¡las
dé Bucero ¡

Calvino y Zuinglio, así como las de

."Basilea ¡
de Dordrecht

¡
del P«latiaado, la an-

glicana, Escocesa, galicana, belga, polaca¡
húngara ¡la de Thoru, etc., etc. ¡etc.

Y «un hoy en nuestros días se nota tanta acti.

vidÍad en lo que tosa á la formación de nuevas

confesiones, que apenas se pasará un solo aíío

sin que salgan no pocas de ellas á luz. Para

muestra dél género, he aquí una
¡

la primera

qua se nos viene á la mano, hecha eu tggt, coa

raotiv«de la fundación de la Unión Nacioaal

Evangélica, íiriuada por sesenta rabadanos¡ó si

se- qÍuierc pastores, y algunos legos llaroados

ortodoxos;

Ó 5ososros
Í

dice esta flamante confesión, aftr-

ma mes nuestra fe en la divina inspiració rrde las

Escrituras manteniendo sinerobargo„parecería
uno el derecho del libre examen ¡ declaramos

nuestra adhesión á todas Ias verdades reveladas

por, el Evángelio y resuáüdas en la persoaa de
¡

Jesucristo
¡ FIijo único 'de fbios, muerto y resu-

gGÚÍERSÍ>Á;

1,Qué síáíholo és estarzan conofsn,;y á la'-'ver,'—
táu «bstiaeto., que tan ancha. pumta~abréxafás

'

interpretuciones-más contradicboiiás é it?snnsai
tas? Aualicémosle : r Nosotros 'afitmamnst ngesáÍ-,
tra fe en la diviuá inspitauén de las' Ebscsiztrgasr
manteniendo, sin embargo,, el libré examen; x

1Qué amalgama es esta? Divina inspíváeióp,y,
libre examen, son dos cosas apuestas.¡, que, na

pueden vivir juntas. Si las Escrituras han sidxor
divinamente inspiiaias ; si son la obca infalible

del Criador, no puede la criatura,someterlás
libremente á su limitada,y falible. razón iaúivi-
dual. Esto sería la mísmo que hacer. ál 'óoníbrb

juez y reformador de la oóra 'de Dios.

Prosigue el símbolo: r Declaramos' nuestra

adhesión á todas las verthtdes reveladas por el

Evangelion. Está bien : pero, 1qué.adhésiéñ es

ess? 1Hasta dónde alcanza?
t

Es así como se

formula un símbolo para el cuál toda;propte.—
dad, precisión y claridad es paca? FfaóiatdÓ
pues, como débe hablarse ; con natnrálítladx
sencillez y sin ambsjes. Decid; í Acepiáis sóáas

esas verdades? 1Creéis á lo menos en ellas? Í1gí
ó no? Y, en fin. ; 1qué verdattes reveladas por 'el

Evaogelio son esas?? Quién va á determinárlas¡-
si no hay nadie que tenga compete«cia para

ello? 1Y qué sacamos con que estén escritas, si

los más de los hombres
¡

oo las eotieñdén ó no

las leen?

Declarau su adhesión á las verdades resumis

das eu ía persona de Jesrtcrirto, Jríjtt único de

Dios. Ante todo ; 1céma pensáis vosotros de

Jesucristo? tPeosáis como los arrianos é come

.Ios catóücos? <Es Jesucristo ua puvo hombre

ó es taotbién verdadero Dios, cottce1üdó ea

cuanto Hombre en las purísimas entrafiás tle lá

Virgen María, no por obra de varón sin« púr

obra y gracia del Espíritu Santo> 1Y, quién es

Dios? 1Admitís el símbolo de San Atanasio, que

ran admirablemente explica la unidád tle Ia

esencia divina, y la trinidad de persona«? Y si

creéis en las verdades reveladas, 1cómo n«creéis

en la Iglesia¡que es la depositañaÍ de t«dasieli«sÍ

y que ha sido instituida por. Jesucristo para
transmitirlas fielmente de.geuéfacfén en gene=

ración hasta el fin del mundo 3

r Podéis siquiera sospechar qua fáite la.fgléx
sia después de haber dicho su divino Pundadoré
t Yo estoy cou vosotros todos los düs hgsía la

consumación de los siglos '?3 1Cómo es Íposi-
ble que falte la lgjesia ¡que, según la exprésfán
del Apóstal es coiumaaJÓ firmamento Ífe?Ít .ver .

dad? -". a Ó despreciáis, os diremos con el mis=

mo sagtado escritor, la Iglesia dé Dzos...,,tCQué
os diré?

t
Os «labaré? en esto' no os ál«bo ". 3

Mat.¡ XXVÍII, 2Ó.

Ó ITim., m, tá.

3 [ góí'.. Xi. 22.
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"tárités,'lio'éstán.áe ariuerdo ól sóbrá' jía irispíra-"
Í.ojón¡ ni,sobreqás Íübrós aúté~ticoüsl ui-'sqbléulq
integridad üe Íns texüéío. No¡ ia Iglesia no se

basa en'la Biblia ; se basa más,bien en el senti-

miento religioso délos
que la eomponené.

Malo, reprobadho y vitando era aquello pri=
mero, pero esto úlrimo es todavía peor-,,porque
el senrimiento reljgioso ¡de la manera que fo

entiendén algunas sectas ¡v. gr,, la de los auáb

queros ¡
convierte á la Iglesia en un manicomio..

Vamos, vamos, está viste que los doctores proa
testantes se pintan solos para mantener abierta

en el mando Ia escuela de la ciiscordia, úgurada
'

parla hidra de las siete cabezas.

Pa. Jnsá Cor.tz

p

vnlüoo la congoja se apodera de nuestro

coraz6n, oprimiéndolo despiadudamenté
con las férreas cadenas del dnlors la an-

gustia mortal que experimentamos sól~e .hallá
ceusuelos en el desbordamiento de las lágrüíüási
que Dios, ea su misericordia infinita

¡ habcoü-
cedido ai hombre¡para que¡cayendo cómo áá.—
cío benégco sobre el fuegó del diescansuelió
debilite el incendio amenaiante de la desespea
ración hasta convertido eo. Ia templátla llama
de la resignada amargura, No es¡noú él llanto;-,,
seúal de cobardía bi de fa1ta de varonil esüéeieza
para hacer frente á las coatráriedades de Ia
riida : casi todos los héroes 'de la. humánidad'
han llorada, y cuando, rebeldes, las agostadas
pupilas se. han resistirÍo á abrir-Iag fuentes cei

Ias'lágrimas cbmo büea üiapreciable, han pédu-
do al cielo les concelhera la gracia de 'huméáá-
cer sus áecos párpados¡ y nó'yá' s61nrios hom-
bres ¡sino Dios mismo, regó' abundantemente
con ellas la fría losa deI sepulcro de aquél Lá,
zaro, su amíoo: y, la"Virgen sin mancigá Abra;
zadá al tosóo madero clavado en la cumbre riíéj
monte de Ias Cajaveras ¡empap6 con su ll(áütor
arjuella tierra ingrata que .el' Hkjó dél Tódepof

i, delóso santiítcaba con su sangre preciusísima,,
1Qué mucho; pues,.que'nosotros,,débiles lláor,-'

tales, hagamos tamóién dejado que núesirás.
lágrimas brotasen esporitáuéas.'.yy sin jiodüer' 'con-
tenerlas

¡
al sabeü'la tan irifausta como inespeq

rara nueva del fallecimiento del que, en vida¡
nos honr6 con su amistad sinceramente cariílo-
síéima ¡el Excruo. é limo. Sr. D. José Maííá
Orberá y Carrión? Bien dijo un escriter que éla
muerte es la más enunciáis y la' menos iespeé

'

ráda.de todas las visitasu pura nada más lrjes
de nuestra pensamiento, 'que tan pronto pidie-
ra sér barrada del libro de los,'vivos el PiieÍariío,
inéigne cuya"exjstencia parecía. áún áségúráda

pubiüunrés éste ártiéuio dc un uprcciubic coiubn'radar
nuéotro, quc.dcdrcu á uouyoncrubic amiga,suyo y. üñcstrd"
éi,diibnto obispo .'dc Áimcrh, por méc éuc Íu',ubéñdudéiá rde

' .otigünujés nos bé' buébó rélrécoi sú púbifééciéüü y' no si hm'='
'

pie 'podémoy dedicar á ésta cinco du'éséritós' oii éspaóio ülác.
áuioiéramoé-.

Muti, zvo, lg „.lp,

Lucu zzn, $1, Bn.

Joun.> zxo, lé ¡' rlb lín

jíblé décüuüuciób,'ñechu par. unu persona oáciéi dci

-Protcotuntisimn, por un gónoclcio db Rctédé dc Ginebra I

—

' KA'. C„Ãl. :

-AY"ybác.quüié"estáhíá~s..'deípüexuntas,',,:dééidüéls ;ésf,
áséáiüéíá'-,éQüau'ráglynyqtodéis' álegár:Párá'lio ácau

tbr Íá piérriégáncvfa" 'déí pdismadó,dé San Pédko p

'de"sus sucéáoreg? éPues nn fué Wsuééiüío quien

dijo á aquél : c Y yo, tedige que tú eres Pedro,

y'sobre .esta piédiu ediyfuaéé mi Iglesía, y las

puertásldelináérno no prevalecerán centra ella;

y,, áti: dare las llaves áel reine ge los cielos ; y

'todo'la que ligares sobré la tierra, ligado será

:en los'uielos, y todo lo que désatares, sobre la

tierra;¡será' también désatado en los cielos '1?

'Y'lo. que áhara sigue : c Simio, Siruón, mira

que Sáüariás os ha pédido para áa rande n roa como

trigo. Mgas yo he rogado por ti, para que an

falte,tu fe : .y tú, una vez convertido confirma

á tus, llermanes om '"É todavia anade, dirigién-
dose á s61o Pedro : c Apacientámis corderos....

Apadeúta mis oyejas..., Sígueme so.

1Quéq podéis responder á nuestro amorosísi-

mo Salvador que aon tanta claridad nos ha ha-

blado y Arguóias, supercherías...., nada. i Ahl

ue en vano se dice ya comúnmente que cn el

Proiestautismo mo hay fe ; que esta abominable

-secta uo es otra cosi que ua cadáver galvani-
zado sün másimpulso q ve el que le comunica el

elémento egcíal interesado en sostenerla como

mero espantajo religioso ¡y aada más.

Veamos ea prueba de ello el'extracto de ana

sesi6n,déi íérbn Consejo de Estado de Ginebra,
segíín se ~lee.en Lé Jnurnni i7e Généué de zr de

Marzo de rgpáz éYe creo, dijo M. Roget-, que

háp una fé comun cou grandes divergencias.
Tánto,uüzos come otros admüten unminimun de

creencias. Á no ser así, toda nuestra ley se

'réduai ría á un puro fantasma. o

Á esto que á boca llena podemos llamar 'el

nrú~iünurn de Ie absurdo, replicó M. Pictet: é Yo

reto á M. Roget, g que reúna de un modo cuál-

quiera, él miniimnn de un credo 6 de una fe

cornlhl o ~

éNioé dtjo M..Chenneviere; no puede decirse

que lgs' pretestantes no henen a1gún principio
cmmún. Jü?é tienen éerrfesiún de fé '¡pero tienen

por base-'común lá Biblia. No reconocen ea

nridie el derecho dé interpretarla, y de aquí
nacen sus giándes divergencias; pero vo se

pfiüede negar que la Biblia es la base comíln de

todás láséiglesias promstantes del inundo. o

üá.'Cáriteretcontestó: éCuando M. Chenuevie-
re nos cita üa Biblia¡ considerándola como el
centro y lá unidad del Protestantismo, 1igélora
queiesto es lo' que más lo divide? Lós.protes-

TRIBUTO DB AMOR FILIAL

Á 1A

MEMORIA DE UN VENERABLE OBISPO'

u'

ér

'é; .o
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C:...., an au ínaoara,

A ia voa aa comparada ¡

Qua aa ínuuaira an lo da afuera

Grande aar, no siendo nada>.

por gran núméro de ános. Más, como escribía

D. Diegó 1,6pez de Háro, la vidá

Ne vamos á emprender un trabajo necrológi-
ca en loor del Obispo difunto, pues el estadode

nuestra áoime no nos lo consiente, ni tampoco
redactaremos un artículo sencillamente biográ-
ficoí ya que carecemos de los datos más princi-
pales ¡pero como si muchas veces la pena se ma--

nifiest por él retraimieoto y el amor excesivo

al silenmo y á la soledad, én otras no se satisfa-

ce sino comunicande sus tristes impresienes á

euamos pueden romar parte en su sentimiento

nosbcros que experimemames ahora esta nece-

sidad imperiosamente, no podemos por menos

de dedica- eu público uo mereoide recuerdo á

la memoria. esclarecida del Prelado insigne,
pregonando sus méritos si conocidos de todos¡
no por eso menos dignos ííe admiración. Es un

tribute que rendimos ante su tumba recién ce-

rrada y plegue al cielo que más adelante depo-
sitemos eh élia corona de mayor valía.

Según unes apuntes que conservamos, naci6 el
Sr. D. José María Orberá en la poética V~aleneia,
el fi de Noviem ore de igzy, y habiemio seguido
con aprovechamiento la carrera de Teología en

la que era Doctor, y la de' Jurisprudencia,en la

Universidad de bíadrid i por la que ¡si mal no

recordamos, le fué' expedido eL correspondiente
título de Licenciado, desempefi6, con aplauso
de sus superiores, algunos cnodestos destinos

eclesiásiicos, distinguiéndose siempre por su

csridhd inagotable y su-actividad por nadie so.

brepujada. Cuando laintrusi6crdelpresbíterose-
íizó r Llorehte ¡D. José Orberá que�'á la sazón eis
úicario de la Hábana', resisti6 enérgicamente
al pseado-obispo, valiéndole sn santa insransi-

geúciá algunas persecuciones ¡que el Sefior 1»

recompens6 largamente. EL zé de Sefiembre de

igyb fué preconizado Obispo de Almería, para

zcfyá Sede hubo de presentarle á Su Santidad
el primer ministerio de la restauraci6n, aoao-

bedor de los méritos quo concurrían en el sener

Orberá. Hacer la historia de su pontificado es

punto menos que imposible. Si en los puestos
niás,6 menos importantes que habia ocupado
dió constantes muéstras de su genio em prende-
dor al ecepcá" el gravísimo encargo de regir
iiita dh6cesis tan exsensa como la de Almería,
eÍ'Sr,Oiberá form6 el prop6site'inquebrantable
ídá consagrarse por completo al bien lle su grey,
;sin fibrsé repose ni sosiego alguno. La calumniá
trató .de manchar con su baba ponzofiosa al

Obispo ilustre
¡ que ¡ levantaadó el coraz6ñ. á

Dios yofreciéndoléeu holecausto aquella inicua,
artera y solapada guerra que se le hacía, lógr6
ceñ,su: magnaaimidad atraer á sús enemigos,
haciéndoles confesar toda la maldad q.ue se én-
eérraba en:sus pechos envenenados Áígunas
personas, obligadas á defendbrlé yamarfe, fue-

'rori las".fautoras' de' una conspiraci6n ( que hu-

biéráislcdóvííüícula si no fuera malvada), y qúe
Ia virtud 'del Páelado désváneci6.

.,Ligado el sefior übfspo de Almería por
vínculos de úerdádera amistad cou ilustres per-

áónales afiliados á todós los partidas políficos;
.'.no teriféndó él más idea' que. el bien déla

g4záia y de' la .Patríb ¡ aprovech6' conétante-

, .mente aquellas,relacionas pacafavoáeeér:á"'cüaa-
tos de él'aecesítaban;

Dotado dé un taléueo perspicazípubra caaecer

á las personas ¡
era'común oypüitáa: que=naaiie

podía sustraerse á sus peticiónés:¡ cuando' coin

elocuencia persuasiva 'demandaba, pvotéuuióm
para SuS CarnatiVaa émpréxaá í

admirándOSe COC

des al ver c6mo el dinero semúltiphcaba en ous

manos :. celoso del prestigio del dero y gúardiáá
ceioso de la. pureza de costumbres 'dél"mieráo¡
dict6 llábilés'disposiciones ericaminádae á esté

hn¡prescribienífo deis mánera másntéáminágte
el uso continuo de los hábitos'talares ''á' tódoé
los sacerdotes de su di6cesis ;, y dyeseande acu:-

rrir á las nécesidades espirituales,deis paouróiónl
de fieles que Dios encomendó á sus'selícitós'áui-
.dadosa prxípagó por. todas partes Íús asoéiacíánes

'

religiosas ¡y píiucipálmeute las de irnos, jóve-
nes y ínujerus, y el Apostolado í1e la Oración;
prote, i6 las que ya existíaá ; ovganizó la oára

de la Propagación de la fe; envi6 numemsas Jn
freouentes misiones á los pueblos ¡a1ent6 á lós

párrocos con su ejemplo : llenaba con prontitud
las vacantes, atendía de un modo espeetalísim o

á la recunstrucci6n de templos y santuarios y'á
la reposici6n de vestiduras sagradas y objetes
para el culto ¡y¡devotísimo de Nuestra genera,
fomentaba el acnor de sus diocesanos hacia 'lbí
Reina de los A.ngeles, y apcovechabatedas las

ocasiones oportunas para inculcar per.medio
'de bellas pastorales el respeto' á 1as ilisposiéiou
nes de la Iglesia y á los préceptos de la Reli-

gi6n. Deseando no dejar de tercer á sus 6rdenes

un clero id6neu que secundara süs'esfúcrzos ne=

bigísimos, y comprendiéndu que nuestra época ¡

si exige grandes virtudes del sacerdote cat6lico,
oo le pide menos ciencia con que' destruir las

'

continuas objeciones de los eruditos á la violeta

que infestan todos los lugares pervirrieod u á lae

indoctas muchedumbres, cuid6 también oiucílm

en levantar el Seminario ceneiliar. de San 'In

dalecio á una altura envidiable
¡ legrando que

en éLse formasen jóvenes levitas que-biillacan
por sus éxteasos y sólidos conociíuiéntos-¡ -y

para estimular á los seminaristas é-introduíair
entre ellos el éspíritu de lauoble'emulación,
realzaba con su presencia laa magcúficas 'fiestas
Literarias que se celebraban en aqu Í asilo 'deÍ

saber, cuidande, al inismu tiempo que él habi=

taba un palacio destartalado y medio dercüiüoi
que nada faltará á los estudiautés ni áilos insti-,.

tutos religiosos y benéficos de la di6cesis.

Y
¡

como si esto no fuera bastante, el seáoz

Obispo pasaba la mayor parte' del afio reco-

rriendo la provincia para enterarse een prolijo
y exacto deteuimieáto de sus exigencias ¡vy re-

chedíarlias ; y, por docpiiera pasaba'el Sr. aOcbe-
rá

¡ dejaba tras sí un rastro .de lágritnas de

gratitud, combo antes de su llegádá.lo eráíi de

dolor. No leavredraba cü el calor insuküblé, del

verano, ni rí frío insoportable del invierno

y arrosuando lo mismo las inclemencias,dél'

clima que la falta de cocnodidad ea las copia=
nicacienes¡elObispeíviuyeno¡come Le:llamaran'

algunos, y el Padnede los pobres í como.le nom'-
brabau los más, en molestos carruajes unas vea

ces ¡eu caballerías orcas y hasta aíndanáou visi-.'.

taba todos los púeblos ¡ y doníde lá'péquenez.de
la iglesia' ao bastaba: á Aoüteiler la iñulikcad'

ávidá de escucharle', él,Obispo, iuflatñado eu,eÍ

fuego santo del entusiasmo y-'dul.amor ¡se diri-

gía al templo inmenso de la tiaturalezá, y bllí,
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eorue Jos Aypóatóles» boféeaóoréegeoreréde tódaa

elasus zoziáles!, sjn más alíotnbra que elverdé'

césíretlaJuértapüába la uérra' y, siut 'más .dosel'

.que las'álzaeié y, soárosadas núbás~uslíend!'ideé.
en la :ütrzí6éfera f hgeía, oié la palabra de salva.-,
ción á íüfeíizes 'labriegos qiué, extáticós;, creiau

asistir á lh-rhafüaioión dre un ensueno fantásticoí
,y él',P!alado ¡.!adiante de satisfacci6n por. la

docilidad ée sus diocesanos
¡ y-amándolos más

mientras más desgraciados los veía, después de

derraman sobre auá almas el bálsamo consóla-
dor de les enseñanzas eternas„oía paciente-
mente lá sincera coafesión de sus pecados r y los

absolvía en nombre de nnestro Padre celestial,
y los confirmaba en la fe, y les administraba

humilde ¡"el Panzuda les ángeles, y después de

haberlos regenerado cen fa peniteaáiar reme-

diaba:cou pr6diga mano sus necesidades tempo-

rales, éQúiéu podrá contar las visitas de esta clan
se que 'duránte su pontiíicado' hizo el Obispo?

Tuvimos nosotros la honra de conoierle en

Vélez-Éubio ¡donde entonces residíamos. Cua-

tro d' cinco veces le vimos allí ea poco diempo¡
y n6tese que aquella villa dista de la capital tres

penosas jornadas. Pues bien.; cuamio la memo.

rabia inundaci6a. de té de Octubre dé tgyp¡
cuya. nfemoria jamás se apartará de nosotros,
el senor'Qbisposenterarlo de íos desastres.qm la

tormenta traus6 en dícho pueblo y eu algunos
énméíííatos, uuudió presúrosa á socorrer per so-

naliuente 'lá miseria qué como consecueucü

inmedíata se deijó sentir; y apenas regresó á

Almeríá
¡

eüvi6 ropas y diez mil realcé quer

procedéntes de*una suscrición, había recibirlo, á

íiu de qúéíse repartieran, como se hizo, entre

los damuificáüos por la inundación. Existía en

— Vélér-.Rubio un casi derruido pero espaciosí-
simo conveato, que perteneció J los Francisca-

urrs, pensó el ayumarniento en demolerlo del

ruéó, y convertir el solar ea
paseo ¡y ao bien

lo supe el' Prelado, sc encargo de sú reedifica-

cióa
> y comenzando, á girar respetables canti-

dades, no s6lo salvó áe su total ruina aquel
vestigio ée la antigua gloria 'de Vélez, sino que¡,
con las obras di6 ocupación á infinidad de braj
ceros,que perecían por falta de trabajo, yu por

úsítimo,.instalé en el yá restaurado edifimó, una

comunidad de;manjas Benedictinas dedicadas á

la enseñanza. Hizo un viajé para iñspeccionar
por síla reconstréhcióu, y nosotros le vimos
recorrer solo y por los sitios de mayor peligro,
todo el andamiaje. líáás todavía : ef r3-de Abril

de r88z volví6 á la villa indicada ¡llevando con-

sigo 'ocho mil duros, y sin, darse sosiego, per-
mahecqentlo en las casar consistoriales diez y
doce horas seguidas:, aúxiliado por una juma
de augoridádes; répartió dicha, aaatiúad entre

los c?óíouos"y propietários perjudicados,por la

celebérrima inundación ¡y:viendo que Vélez-

.Rubio carecía de un Cemeaterio diecoroso, pues
'el que existía no era.digno de on pueblo.culto,

f
amenazaba además, consrantemente ¡la sa-

'ud del vecindario, después de vencer digt-
cüjiades;innúmeras

¡,
de conciliar 'eneontraiías

ópiniowás s coasigue que los mayorés contribu:

jeubes renúñcienfías cuotas que les correspon-

dieron, óestitiáudolas cotna base para la cons-

truccíóus,de un nuevo camposauio ; y en la
tarde del 'zó';S!. E'. I.¡ ssestido dé poutífical,.y
éiá 'cuidarse fjej.vendtaval qúe sa deeencadériós
acudió procesiónafmenteja béüdécqr con toda
solemnidad .eí ámplaáamigátoá y hoy aqueí

, ¡puéblo' tiene'. gracias glos-dezváfos de 'au Pre=

,
ládo ¡.uá lugar' 'seguro: :donde los. ;que .füérou,

'

águardenla: resuirección'de la carie.: f jürahte
'

su éstaucia en los; ínéüciounádros días,iconzííthyó
en Vélez el Sr: Orbe rá la Asociación dé jóveries
de San Luis Gonzaga : cre6' la üe Seúóras dé

Santa Teresa de Jésús ; la de senoritas de gañ

José para el alivio de los pobres ; ía de niáos de

San Estaüislao de Kastká; predic6 varias veces

en la iglesia parroquial ; confes6 á cuantos cou

este próp6sito se le acercaron : y ¡á pesar de no

ir de santa.pastoral visita, como su bííadtádóso
úarácter no podía negar aiugún fafror- que se je

exigiera, administró el sacramento de fa Con'-

firmaeióa á quien estas 'desaliííadas líneas le

dedica
¡ y á todos sus hermanos. i.Cuántas nece-

sidades socorri6 secretamente en aquellos días

el seáor Obispo l Vélez Rubio correspondió, a su

Pastor ¡aclamándole hijo adoptiyó de,la v?tífía¡
.y,dispensándole uua osteutó4a despedida ¡'qúe,
'quiso excusar eo su mode4tia el:Srr Orbérá, vi-
sitaado estés á todas las personas que le ofre-.

cieron sus respetos á su llegada.
Alruerís,,esa desheredada provincia.digna de

mejor suerte¡ése pueblo cuya. falta ge fortuna

es proverbial, hsll6 siempre á su Obispo díaz
puesto á procurar su bien. Todos sabea cuánto

trabajó parque se realizara el ansiado ferrocarril

¡' de Linares á aquella ciudad¡ y nua vez qne

pareció estaba á punto de llevarse J eahó tan

, suspirada obra ¡al preseutársele una comísi6n

rogándole telegrafiara á Jáadrid, unieude su voz

autorizada á la de- los almerienses¡el Prelaflos
que nunca conoció'la,pereza, yendo más allá dé
los deseos de sus diocesanos, emprendió á segui-
da el penoso cami no de l.a curte para gesuoJtás

! petsoaalmente, como medio más aííCaz y, ses

guro el logro de tantas aspiracioaes ; y va en

la capftal de la monarquía no,dejó,dé poner. en

juego tosías sus influencias cen aquel ohjbto
loable.

Muy recieme está para olvídadaf(y decimos

aívüaüa, porque:desgraciadamente,la humani-
'

dad desagradecida pronto desconocer los saeri-

ftcios que por,ella se hacen) la conducta héi.oi-
ca observada por los Prelados y el 'clero católicé'
en aquellos luctuosos dias ea que el esjéctró
del Gangas esparcía.eJ terror más espautosó pág
nuestras üiezmádás 'poblaciones. No fúé ciestá-

mente Alrhería de las ineüas cástíjydas por él

azote indiano; pero allí 'estaba sri Obisl>or que

parecía como qúe se trausgguruba cuando ma-

i'
,,ores eran las adversidades con que tear!a que

uéhar. Comprendieado que el pávor qúe en los

primeros instantes producía la temida vísita.éra
causa ée que se desatendiesen los mgs imPors
taates servicios, los organizó todos de manera

que el terrible huesped Ío encanuó toda pre4ses
nido para hacerle frente. Presentada la' epide-
mia en Arboleas, y careciéndose en este pue.
blo 'de recursos, eavi6 inmediatamente .á', aúuei
párroco tres sarros de azufre para que los düsu

tribuyera entre los lugares infestados del río

Almanzora, cuanto láudano encontr6 en Jas

farmacias de la capital, y telegrafi6 al caritativáó'
senor Obispo de Barcelona pidiértúóle óebfnfecvj
tantes. lána ver. el cólera. eu, Atinaría ya áó!
descansó un momento el Preladoq éépártó de.

raciones, de ropas, de, medieíuáa y, due,mefálicofí
'corisultas cóa los páérooos.y con',los médicos¡
visiíps diarias y sepetidás á los enfermósa á los.

hoáéütaléss á jos ásilos, á, las fguárdías constan:.
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Vé.se!s pág. JJ.

tes que estableció ea las' parroquias, y al ce-

tneriterio para inspeccipüáf 1os bátééráütíeliioá

y trabajos ástadísucas.¡'conferenciasaáonlás áu-

téridadés. superiores ¡ gestitmes ; hasta. conségui r

socorros de todas partes y enúío de Hérmanas
de la Caridad ; iustaiacióin de hóspitáles, pero
todo con ua celo tan extraordinario, cou una

catidad tau asombrosa, son una actividad tan

continua, que los mismos periódicos republica-
nas más.furibundos no púdieion menos de

entonar éo loor del Obispo himnos. tan entu-

sÍásticos cómo jamás se han oído. El oro corría

de sus manas á las de los oécesitsdos, y mien-

tras él earecienda hasta de lo más indispensa-
ble se encerraba algunas noches en su palacio
sin coaservar un céntimo para una limosna,
pero abrigando en su alma una ciega confianza
eó la.Providencia, con una triste sonrisa en les

labiaacontestaba á sus familiares con un subli-
me i! Dios proveerá! i, cuando le preguntaban

ué se haríáu al dís siguiente. Almería que
éóe á su Prelado uno de los edigcios más

soberbios con que cuenta. conservará eterno

seeuerdo de su épico comportamiento en ton

calamitosa temporada¡y si por un acaso esta

iuemoria llegara á debilitarse con él tiempos!os
'hüérfanos que causó la epidemia, paternal y
beudadossmeate recogidos por el Obispo, guar-
darán indeleble en sus. corazones la imagen del
Pastor que hizo con ellos los ogcios de padre
amautísiino, aGraeias á Dios, nos escribía el

incansable ap6stal, he salido perfectamente de
la epideiuiaen la que, graciás áias divinas inise.

ricardias hemos podido hacer á los. necesitados

aÍgúa bien, que el'Sabor ha.recampensado ea

abundancia, mandándome muchas conshelós en

tantas, amarguras.i No 'cabe duda que e!.cie-
lé protegi6 'entonces la vida preciosísima da
'S. E. lima., !ibrándole milagrosamente del te-

mible,contagio que no evitó.

Eu'medio de las graves atenciones de su car-

go pasto!al ¡el Sr. O!iispo óo.descuidaba cuiu-
úár sus numerosas relacioñes ¡y levantándose

muy, de manvana, dedicaba gran parte de ella íi

escribirá sus amigos, paoieniia hasra los so-

brescritos-antes que llegaran sus secretarios.
'Casi todas ias carinosas eepístolas que con fre-
cuencia nos dirigía,honrándonossobremaaera,
son de su puno y ~letra, y en todas ellás res-

plandecen sus inapreciables dotes y su afáo de
ser útil á cuantas le trataban. r Ya sabe V.,
nos decía en uaa suya, que yo tengo un espe-
cial gusto en ser todo para todo, en cuanto

ia permitan mis facultades.> S. E. lima.¡que
sólo nos había tratado persena!mente breví-
'aimo tiempa ¡ aos dispens6 el afécta más sin-

'cero, en verdad correspundiilo, y era tal su

iadulgencia ¡ que leyendo nuestros .trabajos
huóíildisimos ¡

se dignaba dedicarles siempre
üÍgím,eiogia inspirado én su benevolencia, alen-
Íáiíilouós can palabras carinosísinias, cuyo re-

géézdo conservaremos ruientras vivamos, aDiós
Ie béndecirá, nos escribía, como yo lo haga
desde lá tierra. i

El Srr,Orbeié era Prelada doméstico de Su

Santidad, Asistente al Sacro Solio Pontibcio,
Noble comauo

¡ ladlviduo corgeapondiédte de

',Íü'Reaj Acadamiü de la ;Histoéia a y caballero
:íañ cruz úe 'ja real, y. distinguida orden.de
isábél Íé'Católica.'Éá muemo 'como ha,vivido¡

.y'el Dios'diÍás ináséricprdiax, 'ctly!o digna ré-
prasentanze fué 'én,esta tiaráa de 'desdichási-haa

r

EJÉW.

i
bíá ya prüeüiüdfo én 'lh regtóñ 4g lás.'étegnasl
'óteáaudanras las trabéjos ~jiéstóláéówd!e van ex-

oeléóté vad6n,

Betuas.escritb lovque,antecede ;deeajhogá!n4aü
nuestro coraz6ri lacerarío poi'lé peaá, iy,-todavíá
no nos atrevi:mos á'creér ea íü triüté realídüd.-';
ioiposiú!e nos pá rece- que la úiúibialvez 'qué guá

.

vimos lá honra de besar el anillo y,est! echár lá
mano del Sr: Orberá lleno 'eq de Satisfaeciánes,
cosechadas del bien que había sembráiÍo, y
henchidos nosotros de esperanzas ea él' porve»

nir, muy j6venes aún aosotros, y ái respisandó
vida que parecía no haber entrada en su ;ocaso;

imposible se nos Rgursr repetimos,;;,que aquella
gozosa entrevista había de ser la úftietía ';pará
siempre en este valle de lágriinás. ÍCfuálu'iejasr
r!e nasotios imaginar',qüe'tau presta lá Igleárá
de Almería 'estuviera de d uefoi y, eón éÍla oívinv
tos canocíamas á su Pastor! ! Ah! Cuatvgo Iiá

mano de Dios, desp rtáadonos riel letargo eu

que las luchas del mundo nos tienen sumidos';:
uos advierte, inílexiále, al arrancar 'dé nuestra

lado á persuadas queridas, que nos elvideuáos
del pensamiemo que más constantememe nos

debía ocupar ; al recordar aquellás inspfradas
palabras del Nacianceoo, y pregunzaeáósh f qué'
somos?, respondemos póéttcameute'con él : irun
sueno fugaz, un fantasma,impaÍpabíe, el vuelo

de un pájaro qas pása, e!. bajel que,húye pot
e! mar sin dejar rastro ; polvo ¡Vapor", tocío de

la maííana, liar que hey se entreabre y al'lliiá
siguiente s" marchita ;i un 'temblor'inevitable
se apodera da nosotros, y s6lo'osamos exclamar

con e! Salmista ; a!M!sarere mei, Do!mina ¡sa-
cunaum magnam miserícardíam.túaiiéíi Pori-

que, como decía el Profeta : i í Quiéa coztaée

toda la extensión de sus. prevaricacioaes?s
Feliz quien al sonar la hoié, del despe¡rtaí

supremo, como llamaba á Íia muerta s?jiailjer

Scott,,puede presentarse al Juez por. excelencia,
diciéndole : sSenor ¡he guardádo tus ptrecapzos1~
y mi vida toda ha estado dedicada á tu séríúicüi!

'

reclamo el cumplimiento de tus pramesass;.dé='
chosos, sí, aqneÍlas que, como 'el Obíspo de
Almería, entran en la eternidad escá!tadks;pór
las bendiciones de lbs menesteresos

¡
iás plegü-r

rias de los necesitados, y Ias lámimás de tpdó
el que le aonocía ; biensveaturadós quieuües,
come el respetable amigo que hoy. lloraipos¡
pueden esperar que la gratitud grabe, en aus:

sepulcros esta taa lac6nica como,elocuente exv

presión.: Pertraasii benefacíéadó
Jvsx P. Ciusno. v Doxvágóuxz.

LA UNIVERSALIDAD: DiEL DÍLÍcVIQ

vánaaos por examinar Ia última claáé

deargumentos,que comPXégáelasdürüuüex
bas 6 ingiciós dárec!os de

'

la iestütünoiá
de verdaderas razas añtedíluvíanas, .qud el aá-.

taclismo respetó dejándolas ematiz aunque se

hallabán.fuera del arca. Estés argumentos aauí
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dé,dhpó cla será;. 'Ihsxó)u(! s» tonáados yóállbiétá de iilá-',,

Byíbl!ia"cys(ín los ón:,qüexmas! sé aiPoyajiíql Mota!ls ;!,',

.Ios otrósa 'deducid!os.de los descüórimíéniésar-.

qjüeOP16gi~eóóí ó Préhlató!'iCOS» PaíteneCen máv

.paétycYülarméñte á M;Jüan dáEétietme.

Álóibds menrioua muehós puéblos á los que,

ino solamente ao 'clarea bida en el cuadro del ea-

ipíróld x.del .Géñegíó, sino que.ofrecen tsiubién

en. su narración rasgos iucampatibled en el

.origen-uogquióo. Sfal es ia opinión de ñjí. Mo-

taás:caa respecto á los qeul!as, las umaléciras,

,lós sodomifaxó y los gigantes, antiguas habi-

t<tntes'de la Palestina (J(epkcfui, Eñxjcimi ete).

i 'os"qeuilas,.á los que llama caín(las, impu-

taado á gan iierónimo e1 haber ricíada la pro.-

uunéiacüón¡ y por consecuencia, el alcance

dé!ecte hombre ', ne pudiendo ser, según él,

,más que los chijos de Cain» ¡el primer hijo de

Adán¡y'de los csupervientes al fiiluviox. La

péueba de esto' está¡ ea primer,lugar, en el

nombié mismo del' qoe la Escritura les asigna

cómo iqndre.

Rósáronderem<ís ¡
en primer término, que el

uambre de Caín no se encuentra nunca en ló

Biblía como nombre del padre rle lós qenitas,

sino como nomibre de su país, 6 más bien del-

coñjlxntoi de su raza. Yi auu cuando no fuera

así» eso' no prébaría de aiagán modo que ese

pádí!e fuese el hijo de Adán. Loo podemos dúdar

quu el ;uom!óre es idéntico ; pero este nombre

nu pertenecé .solamente al hermano de Abel¡

es tambléni un simple upé(utiro, muy usado

iparüeularmente entre las tribus órabes¡á las

óííáles"Ios qenitss se hMlau unidos por todas las

iñdicactohes, que de ellós nas da Moisés -. Per

tanto, este nombre ha podido ser camúp á

otros muchos ¡y ¡pc?Io demás! sería un fenóme-

no muy! extraño que un pueblo pequeño como

erai él de que se trata recióiese el nombre de un

ascéndieute táu lejano ¡cuandia ni uno solo de

los a!níigaos patriarcas dejó su nombre á'la raza

'á, que éi6 origen.
M. 'lvlótais encuentra un argumento más es-

Ó jtERSIÁ' =''-'='-: "-'' ', '. :--."'
"

',.;;::::: "48-', '.:,-"~,-h

pgutogó! ehi.lá: 'c@lébíie iptofécía( dé-Bálaamó

Quín;¡,.ó los)féuipac ¡, figxuran. en allá'éwire;,.Ios.

PueblOS 'eúémigae- üé Ióréej c 'Cuya quína :,Prédief
cía él 'vidente. Hauiai camenzódó par Moaibct

cljña estrella surgüá tic. Jscob', y uu éetra'jle'

Israel, que herirá. toda la extéúsián ' dé Moab
¡

y destruirá tados lós hijos dé ium«lic, (schilqí jc ='!.=4:

Después lé llegá el turno, á Edoux y.'detrás: á

Amaleq» ; y luego ¡
continúa la Fscriauuaí 'él"

ve s'L genitm y pronuncia, su oéáculo en eátosi

terminas : c Asegurada éstá tu morada y puesto

eu el peúasco 'está tu nido (gcññ-ehkjá á pesas

de esto ¡Qain debe ser destru ído cuando, Assurr

te lilevará cautivo '» . !'

Las palabras que nosotros hemos tfagucüici,

por kijós del tumulto en el orácule de Moab¡
M. Motais las tradúce par. híjds de óétk, y ¡re= .

uniendo esta expresión con la mención üe Cdiü

ic'ix*ii: i i!x ir d

Qcin y de qeuitgsj, ve en elle una c oposicióri

notable entre 'dos razas
¡

el hijo de Seré de

un lado y el hijo de Caín del otros. Y',,sob!ré toc

do esta oposición es lo que Ie paxece-proba.

clara!acate que el Cuin padre de los' cainitas.

(qenitas) es, eu efecto ¡el'primer hija dé Adán. -.dxhá

Desgraciadamente para su ingeniosa argumepc

tación, la traducción liijcs Ce Sesh
¡

sobre qxté'

se funda
¡ es¡por lo memos ¡!nuyi poco;pro-

bable.

ivl. Motais, recordando las interpretacionés
dadas á estas palabras, habla de c desacuerdo

gigantescos, de »cacofonía exegétíca eómpldtai

(páginas 3py-3og). Lá verdad es que lu inmensa

mayoría de las exegetas modernos traduce etna

jos de tumulto x, y enucnde que de esta manera

se designa á los. moabitas como c amantes deí

tumulta guerreroxi cemo c unpueblo movedigo

y belicoso, inc6modo para sus vecinos» ¡lo'qué

es¡ en éfecta el tipo caraeta!ístico de;Moab

can e les escritores hebreos. Así, pues, la fgaae
é

c hijos del tumulto x
¡

sería una expresíóü iáñ46

loga á la de c hijos'.de la incredulidad, x filíoé
'ncreduíitas, es ilecir, raya l nórdduluv que usa

San 'Pablia.

fácil 'óióf., pág..Soy» Scó Jcr6ólmc tvxducc cl hc-

brcó:gexypór Cm»c!u. Asimismo hc trxóccldc cl dcf pcr c

cc Cciuqcccx, yp!»cfccitc!,éxccóx, Sicclfcg etc.=M. M»h»le

p»rece!qúc xiv(dx qcc lx c, cl ccc delante d»le i 6 dc lc c, xc

prócxóclcbx pcr lcc latinos dcl siglo v como xc pronuncia h»y
sobre todo có prccólc. Scc cbxcrvcclcódx. cccvcc dc lx fcr-

mxclóixóc lx pclxbzuíqcxf y lx cpuctcxc(6c cxccpclcxxlx dc

Qxíh (ipág ioó) óc xcc mcy exactas. (Pxó! cc cx óc dlxllcbc,'
cx óó móimcllóbc cóó dlptóógóiccmó y»i!r (vlóc), cic'(cjc)

mchcótlcl, ó»i!ó '(c»xx), y etc»x,y, qcc como .c»tic pala-'

brxc', xbrevdiá xc óicó c cuando xx xcátdc xc prclccgc ccó

xc' hpgfcx

.(J c)x .'xfgblffócfcxrcsclrc, f»h(w!im exdcvc »c grxóó y

cc u!bcói fy!ácácj..üxlóyg„có lc Res»c crif., rggo cámc-

ró áo, pág. 46y, óctó.yyccqquiü (écl!! ccó cl articule):cx
tcmbláó!cl écólbrx de cóc cTirdcd de 'Jódá. (!Jcx. „ tv, xyr) i

M. M»t»ix traduce clxx dcc f!»xfcxccdc Mócú»1 có-'

téódicódc pcr cócx aAmmóó y Ccxcáóx (páglcxc yóóyyúxyc
pero lc palabra hcbrcx pc'ié(lcx dcc flancos), xirpmqxc 1átté

(trxducclóó qcc aprueba cl escritor), debe, cvhdóótcméótc'có-

tenderse pcr tcdc ic cxfexcióx dc Me»b (hcrlrá á Me»b Cc ict

cxtrccic d otro, poco máx ó mes»c cl c(d»be pósccclóócai

t»cm);!crmiccs !arce» dól salmo u.

lqdxxrcc, xnvi !7 xx Hxy có juego dc palabras, eóa

cccócócjc »cfr» lc palabra ccc qcc Bx(xqót designa 1«ü gxbl-

fxcicccx dc lcx 'qcxi!x!, cólcccdxc' sobre lcc peñascos ác "Íiá

Ar»b(c Pctrcc como cid»s, cc hcbiéc ql»! y xt' ócmbrc Scl

pueblo ó dcl p»le. Lóc Sctccfx próccrxróó.cóóxervxr 'el ;lxcgc
i dc pclxbixx, tráóócicddc'cl íycóx pór, vócó(a ítdvó(hplírtírü
'

áóldó'dc pcrvcrxtdxdx ¡ (y bcbíác ti»d»e(d» qéx cc qiü>icjxil
cólduió taó!a u pcr. vcccia.).

hl
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Esta tradueeiónu que és pétféctamenite co-

rrecta baja sl punto de 'vista tle luh~ramática y

de la filología hebraicas ¡
tiene eu su fávor ga-

rantfas inequívacas en la misma Biblia. Eu

efecto: Jéremías, en su profecía conrra Moab,

recuerda el oráculo de Balaam : e Kl fuego, di-

ce, saldrá de Hesebon...., y devorará el costado

de Moab y la cabeza de los Aij os del tumulto 'e.

La alusi6n es evidente ¡
á pesar de lasvarian-

tes, que tienen principalmente por objeto po-

ner más en claro'el sentido de la anugua pre-

dicci6n para los contemporáneos dc Jeremías.

La pa1abra dificil de Balam, scáét, se halla en

ésta reemplazada por sché"on, que tiene elmis-

mo origen y la misma significaci6. Una alusión

más anügua todavía hay en el profeta Amós

(n ej, que anuncia que e Moab perecerá en el

tunlulto, (scúa'onA en medio de lcs clamores y

del soriido de las trompetas».

La iraducción de M. Motais falsearía por

completo el oráculo de Balsam¡porque le hace

decir que el jefe que saldrá de Israel destruirií

todos loc hijos de Scfífh y pcr consecuencia á los

mismos israelitas, lo cual no quiso seguramente

decir e1 profeta. Más aúu : se seguiría que este

jefe, ex decir, el Mesías, destruirá á todos los

hambres puesto qne el oráculo terrible engloba

los hijos de Caía con los de Seth. De ahí que

algunos exegetas que traduceu, como M. Me-

taiss elss hijos de Sethei comprendan lo extrano

de esta consecuencia, y maten de demostrar

que la palabra' gargar, que uosotrostraducimos

destruirá pueda tener 'otro sentido, y sigoifiésr,

por ejeroplo, recreabit, quíeicsqus praestabal e,

Pero esta traducción no podría conciliarse de

nmguna manera con pl sentido que á este verbo

gilrgar
da Isaías, el único autor bíblico que

le fia emplésdo después de Moisés '. Es preciso

deducir que no existe actualmente otra explica-

ci6n verosímil que la que hemos expuesto, y

de'esta manera desaparece la oposición entre

las dos rasas, con las consecuencias que de ella

ha deducido M. Motais.

En lo que concierne á Amatcq, él único ar-

gumento en favor del origen cainita de este

pueblo es que Balaam le nombra al mismo

tieinpo que á los qcnilas, y que en esta ocasi6n

sle designa come ia nacion mds antigua del

globo
'

o. Pero esta pomposa calificación no

Járem., xevoi, ás.—También puede verse ál mismo

tiempo eu ecte' ptófeoie uou remiuiseeoeie de Amós (u, sh

eo Ie cual ooo ocuparemos á eouuoueeióo.

Ph Petriii, IM iiaerprelelioue Seoiírtureruho So lió. u,

q. voe u. ig.

Iud.,i uuii, Se ioegerger gtr, dirueus muruiih (Vulgete

la'lgsm uúcecuJ.
e 'Odl bblu páginas plá.-ghld.—

Eu eueuto' á le eprouie

meelóu iutéutedá entre le.ceialtü rtdgl iuujer Me Lemeébi y,

existe.en las. palabras 'del 'ppófeiá : lié ma á Arras

ícq e origen de naéioneso i y esta expíésióñ,

que tsl vez tenga en sí algo 'de ironiía, 6 puedlé

zer que Sea un juega de palsb<as que hoy, ya

no se puetie descifrar, es eu todo caso,demasia-.

do vaga papa servfr de base á uua covpránslúnd'ée

verdadera importancia.

J. BRUCIIRR, S J.

RESOLUCIOiN ES

Da LAS

SAGRADAS CONGREGACIONES

DR LA DSL CONCILIO

Sobt'e la validez de uu matrlmorito con-

tragdo siendo'uuo dei los oónpesges yaga

bando.

SUMARIQ Dz LA cozsrióN. Csslmtro' coasiRlo„

mattirnonio con Josefa, en Cracovia¡ante.eí'pá-
rroco de la iglesia de Todos los Sabtos. Este ma-

trimonio se considera clandestino.

Casimiro, médico ¡naci6 en Vársovis¡yéljó
su domicilio en la ciudad de Nowo-'Minsik;

donde ejercía su facultad. Josefá también nsct6,

en Varsovia ¡y diez anos después fúé bsutizsüá

en la iglesia catedral de Sandomiria, por motivo

de haberse trasladado á dicha población su fá-

milia. Tenía Josefa sobre veinte aííos cuándo

entró en Varsovia en el instituto dc las" Berma-.

nas de la Caridad, después de haber restado

otros reinte aáos y 'recorrido algunas casas del

instituto, vino á Lovicio ¡en cuyo hospital dith

San Tadeo desempén6 los oficios.dél,'institútó¡J(
en el mismo conoci6 á Casimiro y entró én re-

laciones : fué á París
¡

v en la casa seatrrgl üé las

Bermanas abandonó el vesüdo, religioso, y queo
dando libre de los compromisos contrattdcs -„sé

volvi6 á su patria á Cracotüa con el,fin tan solo;.

según eLla afirma, ds casarse' oon Casimiro.
'

Efectu6sé el matrimonio dcl modo sfguígsáteú
Josefa se preseut6 al párroco de la igqesria dc

Todos los Santos para que los uniese en mstri-

nionio¡y viniendo Casimiro á Cracovia con teso

ttmoniales de publicadas las proclames y, fe de

soltería, el cura de la parroquia de Todos los

Santos 'asisti6 á su mau imonio, sin e~igir riad

más respecto de Casimiro. El Olííspó dbe garidci-

miria le dispensó de dos publicaciones dé 'Iiróu

clamas en sandomiria,,éhizo constar eri Íá. pár;

üda su asistencia al matrimonio., ex dalégatíó;
ne lllml. ac Rmi. Ordinarü Saud~smirjlenísíá

Celebradas las bogas vinieroa'áNowofMfnsk;
donde Casünirs ejércía la facujtatl de-médjcfüac¡

después de tres anos se disgustap y proeédan á

a separaci6n. Casimiro pide'ál tribúnal de iVaí-

sovia se declare nulo su mstrimonioi coiitraífió

con Josefa, por el capitulo de clándéstjnidadk
El tribunal déclar6 válido el matrlrúoáinr pprb

que.Josefa no tenía nihgúu domicilie Jh ¡'por lo

tanto, se consideraba como'pérsona vagábbrundiá
que puede contraer ante suálquiéi pársóicou Dé:

este sentencia apeló Casimüó á ilá Delega ción.

loe ddilhhe Ambeo (pógi Si.l), áb Fe Báisúyh que eo uuu

eutorided oóieble eu Ie materia, le be uelitleedo basé' tiempoh

de lurdedirohmhóefseoáetbibte, ftteu. «irl., esSo, oém. Jli,

páginas llgf-ágfh.)
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Jígóhtóllieja i y eatáóu!ibuñail!' Veyeóed', la Sentencia

ósea)áraez(íio',clo el matiimome: 81de!feasórdel'

.víaóulo apela á'Íá .S. C. del CenciÍio ñe esta se-.
e

Ílnn4a- isentencía. Ahoga se pregunta, qué'sen.-
tencia se ha iié áoinSrmar, si.la, segunúá ó Ia

primera.
Bftrráéts óraiua aasoi vciówt Casimiro dijo ser

nulo su metrimoaia con Jóséfa : i.' Porque cl

'Obispo sandorairionse no,podía delegar para la

válida celebráñi6n-,del matrimonio'. 'Cuaodó

éste se contrajo ¡ Jósefá' no era súbdita del mis-

ma Obispó, porque liacía más de veinte años

que había salido de Ia diócesis con ánimo de no

véiver á Sandomiria. Por lo cual cree Casiiniro

queuingún.acto de jurisdicción puede ejercer

:eéteíObispólcon. Josefa, sino más bien el Ordi-

nário, de)Vairsávia, en donde había vivido.

Píorj otra parte, Josefa jamás tuvo ánimo de

6jar'én Cracovialsu domicilio, pues ella misma

.dijó 'había, venida tan solo con intenei6n de

casarse
¡ y-así sueedi6', que luego de contraído

el,matrimonio dejaron á Cracovia. Esto tam-

bién di6 á entender el párroco que asistió al.

matrímoaio, quien no quiso autorizarlo sin la

cempeteate delegacióri del' Ordiasrie, le que
iio hubiera hecho si Josefa hubiese tenido en

su:parroqéia domicilio á:cuasi-domicilio.

Tampóuo puede,coasiderarse la citada Josefa

ecoino=vagabnndá, pues, según Benedicto XIV,

pureyagos se entienden los que, Eéjamlo su do-

micilgo 'própió ; andan por tierras extrañas ¡y

por.:peregrinós¡ los que dejando su domicilio

pgópíóxtieaéne no obstante
¡

inmnción de vol-

vés :ál-mis tító ;

El' párioco de los peregrinos se considera

aquél en dónde tieneu el domicilio, y, el de-

Íós vagós aquél,en. cuyo lugar se encueutran.

De dónde deduce Casimiro que Josefa ao debe

,coiqfidereazse;como vaga, porque ne deja su do-

miczl!íó pára fijarse eir tierras extrañas ¡y, por
Io misma, na debe considerarse su pársodeo el

párroco de Cracovia, en donde se efectu6 el

enÍace. Ígn estaserazones se funda Casimiro para
decir: qtie su matsimoaio habido cau Jósefá
no tieóeiningún valor;;

Oágahios ahóra las razones en que se funda

Josefa; .paré decir qne,egcho matrimonio es

váÍÍdo '...

Vistos los cuasi-douueilios que tuvo Jo-

sefáen Varséviá, biea se puede' affriuar.que ne

tenía propio,párroco. 'Esta, según depone su

misma. maüiéti, entr6 en el auo i85y en la

Cóngrégaeióne de la Caridad ¡,permanéció en

allá;veiíite aiigs, pane de estosiesiuüq ea.Var-

soüiaji.Piarte.eá Vialao y..desPúés eu Lowicio,
paliÍacioñés; tódas :dé la dí6cesis d'e Varsñviá.
Eá'estñs "puátñs nó adquírió domiciLio, s(no

cúasí<omiálio por ráz6ñ, de su.estsdo religioso
así.se díispp(ae Jtór Íos canonistss ( I.,surco. for

EccÍéát lib„.. zo quaest,!8ilo Segúa esta docrriáa,
Jósefó' paJdíó'.Iós domicfíios pasando „á otras

óseas,-dé la iCongregaoióii,i de modo qiue no,
'

tenía máa demiciho .que el lugar eu que vi-

vía ¡pues bien: el úíúma eu que vivi6 fué' Lo-

.viuio ¡,en este viviió un ano y la perdió al sepa-
rarae deél non áaímo de no.volver al mismo

y de!de)ár eÍ' h@hito religioso,,como atestigu6
su mismca ruarido. pues si perdi6 todos esos.do-,

mielyhyóslén'el héého de wuseaiarae de les Iuga=!
res ¡,seidéóuuee. eíué no. taaía doiuicilio hasta

qáueaeñjasavenótsoípuínttó, y, xomo cuando con:-

jraj~ü :etl,maárünlonjó, 'áún no !sabía 'fija4o nin.-

Iá Cósianváástei.—p Febrero isérr:,

;guno, .'hem os dé dvecíír que Josef xi era "vagab u ndeao
y,."góér-'lü mtsíuo qüeielipárroeo. de'Cráco>íá po=

'.día.autorizsrlaipara.eontráer el.mntrtümíóríio en

!,cuestión.

Se dispone taeabiéu en el,li".recho que cual=

quier párroco en cuya pamoquia haya vaga-.
'buiidos pueda asistir al o atrimeuio de ésíoi,,
aunque solo une Io sea

¡
ruas entonces se de!be

obteiier la licencia. del Prelado ¡como dispone
'el Concilio de Tre~to. Pero si el'párroco no

practica esta dilígeneia ¡ pecará mertalmeute:,
aunque el matíimonie será válido

, Ademks. Püede defendersc la. va1idez,ile' este

matrimonio per el capítula de haber estádo Jo-

sefa más de un mes en Cracovia y,.parlo misivos
adquirió cuasi-domicilio Pues Berieóicto X(Ve
enseña, qiue para adquirrr el domicilio ¡bastá que-

haya habitado un mes en el lugar donde se

celebra el matrimonio. Esta paiéce ssr también

la doctrina de Ia S,. G. dél Concilio cuandó

al hablar de un hombre y de uua mujer tiiaiee-

tenses, que temían que impidieseu sus padres
su proyectada' matrimonio ¡

se áueron á. uua

ciudad' vecina (Aquisgram j, en donde, iiespués
dé haber vivido por álgúá tiempo, contrajeron
marrimonio. Consulta de Ia S. C. del Concilio

sobre la validez de este matrimonio por tro ser

el párroco de Aquisgram su propia párroco, p

averiguando la Congregación que los esposos

haóían estado por un mes rn dicha pnblaéüóini
declsr6 la validez del matrimonio.

Y Iinslmeute alega Josefa que es válida lg

dqleg(acién del Obispo Sandomiriense. El Qbisa

po crey6 que Josefsl quien fué bautizada en la

catedral-parroquia Sandorniriense ¡y en eóya
parroquia moraba su familia, voli(ió á habitar

con sus padres después de haber dejado: ei há.-

bito, y por lo mismo que estaba bajo'sn. juris-
dicción

¡ pues está admitido pór los cafiorusetas

que el hijo tiene el domicilio del padré mien-'

tras el hijo. se encuentra bájo él céidado dé'sir

padre. Qóe el domicilie no se pierde, aunque se

vaya á otro lugar, si se tieue intención üe vol;.

ver á su padre.
ApÍicándvse á Jesefa estos principios-del de-

recha, dice que en ellnstiruto.de las Hei mana s

de la Caridad no se hacen votos sino pur esa,

ano, 6 por- tres 6 por ninguno ¡ per Iu :que aoi

puede decirse abselutaniente que estaba :fuet~
de la patria potestad ; sino que, voivientla á

tomar el hábito seglar> velvia ipsso focto á la!

potestad de.su padre, como un nieta qae estabi

en la potestad de su abuelo, muaierido' éste

vuelve á lá'de su padre.
Vistas las razones de atnbas pai'tes, se desea

saber qué sentencia se debe cónfirmar : si lis

dada por el tribunal de Varsovia en -favor du

Josefa,, 'ór la que obtuvo Gssimiio de la Dldegá-'
cjóo Ápostóliss, negando Ia validez del snátr<-

ni avío. Consultada Ia S. C. del Concilio resol-

vió cual día sé' de Junio dr, i 886 que debía con-

grmarse la sentencia dada por el tribunal de

Varsovia, y, por lo mnto, era válida el matri-

monio contraído enire Casimiro y Josefa,.

De lo cual se infiere :

i.' Que para la celebraci6n del matrimonio,
se dice vago en cuanto á la parroquia, aquel qué,
dejando una parroquia, todavía reo se ba. fijado.
en otra,, parque eñ realidad ne tíeae parroquáae

Que él tribunal cansider6 á Jósefaéumo

vaga; iparque nes tuvo 6 uo, quiso .tetser asiento'.

''fijií ahtés de.cqntraet el matrimouin,

iz
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'LA3 CONTRa

3.' Que se tiene por vago cun,relación.á

contraer matrimonio él que ha alejado,una ha-

bitcci6ri y aíin no se ha fijado donde: ha de ha-

bitar.

rg Q<ue los vagos pueden casarse por cual-

quier párroco en cuya parroquia se encuentreu ¡

aunque taa sólo unc sea vago,, hecha un obs-

tante, una diligente indagación., y previa ia

licencia del Ordinário. ( Tríd. de ref, me<r.¡

Séss. a4 ¡cnp. y.i
5.' Que para ccnséguir el cuasi-domicilio

necesario al efecto de contraer matrimonie, se

requiere que el que le contrae haya vivido ¡al

<uenos por un roes ¡en el lugar donde se con-

trae.
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znatitaticnec ptittcccnlitac iualnralic.—casos

dc ecneicncia acca ca Ilel lincralicnac.— Iaa-

tltuncncc nl ~ l'alce Ixttiucnctilnac I
ctc —pc

llnc IV V acr <VIaría dc durada.

; on el ritulo de instila<lonas Philosophíae

1A<urcíis, y previa. la aprobaci6n del

Vicario geoiral de Friburgo, ha pubhca-

do «l Rdo, P. T. l'ésch, de la ilustre Companía
de Jesús, una obra, <ié Soá páginas en 8." írao-

cés„que se halla de venta ál precio de g,áo

pésétas en la ii b<Cría de B. llerder< de la misma

ciudad Í gran ducado dé Badén¡Aleníaoiaj.
Pocas veces como almra es necesario ea alto

gratlo el estudio y propagación de la filosofía.

cristiana ¡ porque si eu todos tiempos existierou

hambres que atacaron las verdades filosóficas¡

indispensables para servir üé uorma á uuestn<

vida y á nuestras costumbms, no son pocos loa

desdichados qué cn los actual s tiempos ponen

gran interés y enípeáo eu arrebatar algénero hu-

mano aquella luz subiime de la verdad ¡eu ]a

aual estau cifradcs el honor y el bienestar del

individuo, de la familia y deis sociedad, para lo

cual trau<n de apa< tar al llombre del camino que

conduce de lo namral á lo sobrénatural. Y á <si

extreme sé hc llegado en este punto, quc se pre-

temfr halLar en la naturaleza la raz6n de los tu-

nestos errores materialisms que obscurecen con

deusu velo el espíritu impío del siglo cn que vi-

vimos; aunque para ello sea necescario olvidar y

descon<océr que ¡ p<écisameuré, la naturaleza

anuncia sicmpri ¡ y cou harta elocuencia¡ la

gloria dél Criador. Y i que para los ene<oigos ilc

lc sebrenaturai, ai hay Dios, ni espíritus, ui ai-

rnas, y sólo la materia es madre fecunda y fuente

üe toda acción, conviene estudiar en primer

términc ls iilosolia natural', para que, invesri-

gaoiíc las-csusas de las cosas naturales< se abra

ei''camino para conocer á éstas, y se evidencien

lós sofisnías y falta de razón de los enemigos dé

lu filosoffii. cristiar<a, quién es de este modo tienen

que abandonar las trincheras de la materia en

que inútilmente iatentan parspetarse.

Pero para estodiar este ramo de la filosofía,

áe suyo tsn importante y
delicada se necesita

un bueo guíe¡pues no siempré se p<cede fiar en

propios juicic<s, sol)se todo si hañ sido viciados

con áialas ense<fianzas, sin gran exposición á

,incurrir. en graves errores. Comprendiéndolo
así el aupor de la obia q!ue'nos .ocupa, ha segui-
do ea s<t cqimíao ja asada trázaúa por Santo

'Éómáá de Aqóiuío ¡enf¡pleando zu'métodor y, fija

siempre,las miradá .en sus sublimes dócrtüaasá¡
las ctiales són cómo'lümiuuao fái ó qúegelüñíbiá,
esplendenté 'todo el vastísimsó campo..dé "la fiío,'-'

sofía crístiana. Pozque domó el Doctor Ang!éíicol
además de fijar las conéÍuáiou!Cs filosóficársb en'

las razonas<y los pxinéiprós dalas sosas cón,uaa

clm idéd. y precisi6n sorprendentes ¡,no:dejf<<nin-'

guua parte de la filosofia sih dilucida<r boa=;sú'

por téntosa inteligencia, el estudió un la'contém'-'

plación de la naturaleza es ayudado de un rnoüó

admirable coo. sus preceptos y sus reglás.
La obra Insri<utiones phi!osbphíde&á<urálls

está dividida én cuatro libres. El prirúero trate

de la esencia, naturaleza y principios de les'cuer,-

pos ¡
el segundo, de las própiedádes üeí lcuerpo

natural ¡ el tercero, dél principió yfifi üe las

cosas naturales, y el cuarto ¡del orden1'leyes
de la naturaleza Excusamos décir qúe en-cádá

uno de los citados libros se ésfüdian numerosas

é interesantes cuestiones, que el autor sábé des-

arrollar eruditamente y con' severa largumeota-
cióo. ResPecte al lenguaje, se hé séjx rado úucuéf

algiín taóto del corrécto idioma latíoot eñ, qüu
ha escrito su producción ; péro esto ha sido 'por

no faltar á la realidad cónla excesiva'abundaná

cia de ex.presiones,
Por todo lo expuesto, compreaderáu nuestros

lectores que la repetida obra es digna de ser estur

disda por todas las personas amantes de lafiluso.—.

fia cristiana ¡y qué, de ella sacarían no escaso

provecho los alurunos de nuesucs Seminurius.

ncc

Después de lo que dijimos ya acerca <fe 'este

libre cuando fué. pubhcsdo en ia lengpa dcl'

Lacia, poco ó nada pcdemosaííadir hoy bj verlo

traducido al castellano ; pues e<f el nú<nero; <Sg
<ie La 'Lxcvo<is Cazón<ex< correspoñóienté, sí<g
de Junio de i884, y, valiéndonos del mismó

idioma latino en que el hbro fué escrito, nc por

varia ostentación de nuestros conocimientos cn

la lengua clásica, sino por las razones que 'allí

expusiníos, indic<amcs ñuestra opinióa respecto

de la obra cítada, habiendo tenido ei gusto. du

manifestarnos cuoforníes con todo lo qüé en-

contranms ajustado á nuestro raodp de vár en

las cuestioaes iicl liberalismo, y oponiendó ¡de

consiguiente, aquellos ligeros reparas qúe.juz-
gamos oálortunos.

Es indúdáble que, aun ea esta versión espa-

nola en que se publica una Spena patíe de

dichos Casos de conciencia, háíjarúansas 1<éotói

res, lo micmo que los confesores¡un buuo auxi-

liar para resolver alguaas de las consultas y

dudas que puedan. ofrecérseles en la vida prác'-.'

tica á unos, y, en el ejercicie de su delicado

rn nisterio á otros; ya respecto <fé' la libertad.

de imprenta, ya iíe la de ensenanza ¡
asocia-

ci6n, etc., cuyas libertades no pueden admint

los búeaos camíicos desde él momentc, que con

ellas se pretenda propagar cl error>
atacar los

dogmas religiosos y pervertir las costumbres

públisas.
Eu lc demás ¡

el libro que nos ocupa
ha sid!c

traducido correctameute por el Sr. Séisdedos¡

contribuyendo á darle mayor interés eánotaófé

prólogo con que lo ha favoiecigo élíír<ófuttdo<
filosos é ilustre eatedráticá de lá Uniyéiépdysíá
centrál D. Juan ítíanuef Orti y Lara.

Recomendamos sinceramente á todós nuus

uos lectores dicha obra por másque dejugtus
an pie cif juicio que viable pila ténémos:ya,'for
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'nsáido y háce,.'üiémpó 'éxpuésto' ál buen criterió

áe' nueügtrós.'ááonadós.

4 in

,'Cón elítítuló Insfiiuriopes mora?es Aíphóri-
stítbüé üéu, doctor?s Ecrilssiaé S. A?Phorisí hga-

éiáe,de„f ígoriio Doctrina morialis¡ ad' usutít

sé holarum'dscsmfnódntu, curé el snidio P. Cíe

msntis, ú?are Ccri gregationis SS. llédsmptoris,
Éían pubficüdo los Padres Redentoristal una

lléeva obra 'de teología moral, que tanto por

íaá:agicIonlés..y, escolios que' la completan, como

pcr. Io, b?én qúe responde á las necesidades mo-

dernas
¡

merece figttrar entre los libras de todo

sácerdcts. En esta última edición se ba pro-

puesto nl' P. Marc exponer con toda fidelidad

yícxaétitudúía auténsica doctrina de, San Alfonso

María dé"Ligcrio, seguida haée más,de un si-

glo.eüdá máyor parte de lcs Seminarios, y que

'ahora.há reaobrafio nueva y mas grande 'auto-

sádad con'haber sido iieclarado el.santo doctor

.de.la iglesia 'después de un essrupulosc examen

de sus'obras magistrales¡ hecho bajo los auspi-
cios deis Santa Sede.

Kn la nueva obra que vivamente recomenda-

.mosl acomoda perfectamente su ilustre autor

Iztexgesigión y explicsciólr de dicha doctrina á

lós: dés -cursos én qoe suele estudiarse en aque-

Ilós' 'centras de enseñanza, añadiendo todo lo

rélativé g las últimas disposiciones dé la legisla-
ci6n saílónica y civil;; puesto que á veces se mo-

düfica eu algüuos, puntos de mera disciplina¡
según varían 'los ti aro pos y las circunsmn cias.

La obra que nos ocupa, en la cual se examina

perfectamente 1o relativo al matrimonio civil,
á lasléscúelas impías ¡laicas 6 neutras ¡á la lo-

tería, etc., etc.
¡

está escrita eu latín claro y co-

rrecto, y la parte upográfica corresponde á la

famdde que justamente gozan las imprentas de

Roma, eu duude está editada.

Con el título FeHps IV df ssr María de

Agréda¡ha püblicado éi conocido escritor cató-

lico D;.Jáaqíufn Sáncliez de Toca un estudio crí-

tico acerca úel' gosquejo hisi6rico que sobre el

reüádo dé aquel Moüarcé escribió hace poco

tiempó D.. F'. Süfvela ¡ quien¡ en opinión del

autor. dcl juicio crítico que nos écupá, se lía

dejédo llevar de alguna prevención contra de-

terüünados caracteres en las apreciaciones que

emite soibre las cosas y personajes del citado

reino, y singufat mente respecto al conde-duque
de Olivares, privada del Rey.

Sin, qué plrctendsmos entrar eu el fondo de la

euesti6n,' es decir¡ sin analizar la parcialidad ó

.justicia 'dej Sr: Silvela eu su'bósqueje histórico,
áe' 'cayó trabajo ampfiamente hemos escrito

'en tíemcpolopsrtuuó, creemos que él trabajo del

lgr. Sáüneííez .dé Toca es ioteresante, ya peí las

considétaziónes' 'filos6ficas, políticas y sociáles

que hace
¡ ya por el elevado criterio con que

examina éi estado
¡

necesidades y 'principales
hcóntséitüiénáos' de la tnónai q cía de Felipe ív,
nra por íóá notables püralelos que estableceentre

él Conde'-Duqné yrRiéihéíügul así como entre'sor

Maríá de Agreda,'y Mád. de Mainténon, y ora;
en. iflü, por"él. vtvo colcridc ccn que retreta el

caráctei' itíoral, dé ia sociedad espanola en el

sffifó ávtrl Ááéiuás;, ty como a péndrce 'á su juicio
ciíticó, se"ooüpS' él Sr'; Sánsliéz dé' Toca en la

sóberáriíá del'Eáthdó
¡ éúya inatéiiá, taü.deóa-

tida eu nuestros;táempos, estudie, en todas sns

meúifestáciones.

Réspecto á sus condiciones íitevnvíust la obra

se distirigue. por la galanura del estilo y lo casa

tízo de la frase
¡ cuyas cualidades'aumeotan su

valor y la hacen más apreciable.

MOVIMIENTO,CIENTÍFICO'

nséc scln'c cs nlnncllctnc. Exnl lccclán sc clm

scrnrenacnscs renómcnc».—Ercntt sc ñx.

Mcccacnul nnl'c lcc ritual c.

ono lo que hemos dicho hrista aquí .ha

tenido por objeto separar. lo causa óe los

fenómenos qtte tienen lugar riorante el

sueíío bipn6tiso. Creernos haber demostrarlo

suficientemeute que esta causa es la convicción

engendrada por ía sugestión, y ahsra vamos á

ptecisat la acción de esta causa, para conocer

'ñasta'd6nde se extiende y en qué punto cesan

sus efectos. Para esto vamos á examinar pri-
mero la eficacia l)ala sugesti6u y luego la de1a

convicción.

La sugestión tiene por objeto un acta dé ad'=

hesión d él espíritu. Por intacto, su priiunra ccn-

dición és ser hecha,en términos que sean ccm-

prendidos por el hipn(ltico, poi'que es evidente

que ¡
si éste uo entiende lo que se le dice, nada

creerá. En éfectó : écómo ¡por ejemplo¡ podrá'

persuadirse él hipnóúico de que tiene una ser-

piente delante, si ignora lo que significá la

palabra sgrpiente 6 si se le nombra este animal

en una lengua desconocida? La sugesnón=.con-
-viene tenerlo siümpre presenté—ató produce;la
imageo álúcinatolia: su acción se ágóta al:pro-
nuaciarciertas palabras, El hipnoúzadc las "creér
no porque tengan élguna virtud extraordinaria

sino á causa de oiertas dispcsiciones pérsoüáliest
nn que los nervios juegan un paPel itrípcrtante.
Es.oecesaric, indispensable:, que el hfpnoéurndo

comprenda todo lo que se le diée¡pués; de lo

contrario, será nulo el efecto, y la cnnvicci6á

no se maüifestará es ninguna de sus formas,

Pero todo lenguaje no es articulado. Puede

existir en los gestes del hipnotizador en loíá

reparetivcs de su experiencia y en signlos ¡vo-

untarios ó no, que permitao conceer su pen-

samiento al hipnouzado. Entonces puede tener-

lugar la convicci6n y producir sus efectos, uo

sucedientlo así coaads se carezca de tocpo signo

que llegue al espiritu del hipnotizado. Les efhcs

tos que
se observen en este último caso uo,

provienen ni de la sugesti6n ni de la convic-

ción del hipnotizado.
Esta consirieración puede servir. para juzgar

las experiencias hechas por medio úe substan-

cias encerradas en tubos de cristal lacrádos,

Desde luego ¡ palécenss que sería safir de los

límites ordinarias de la naturalidad ssribuft' 'á

dichas substancias, plstegidas por la pared dél

cristal y colocadas á distancia del enférmo ¡la
tnís insignificante acci6n material sobre su or-

ganismo. Si se producen afectes, no es necesa.-

rio buscar la causa ea el tubo, pues está :fuéré.

Los'sintomas nctades por el doctor Luys pare-

cen pertenecer en general á las eñférmeldádes
nerviosas. Los hipnóticos, qus son totdoc:más
ó menos nerviosos hacen ló.quc pueden, Es áp

i creer que están infornlados ¡sea por joíqúe'haut
'

Fisio l sea llóv lo que hén:óído.sobre ejgéuero
ldé; éxítérslénéüs de 'que són objeto. Dpespúés: de

,ri
,el

'>14

tg

'
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VKOVRRAIAl- ílf-'jborEfvsái ;,

esto, la pfesen@ia, di;l' hípnouiadov ibásta pava

dar á la crisis sn dtiecci6n.
El iáncíoy l uysl después de .hablar de cua-

vuisfoneá, parálisis y-.alucinaoioues, habla tam-

bién de efecros .especiales qué. se refieren á las

substancias experiimentadas; Así, por ejemplo,
eon la ipeca, ha ebservado náuseas v v6mitos;
ceu el agua.'desállda, los síntomas de la rabia;
pero en estas casos y en todos los otros en que
la imaginación del enfermo no ha sido puesta
en juego,,puede afirmarse que se está en pre-

senáiá de uaa causa distinta de las naturales co-

nocldatn

yáéamos ahora qué hace la cenvicci6n cuan-

do la sugestión la ha hecho nacer, y lo que
el]a próduce en la voluntad.

Conviene notar que el acto de voluntad pro-
Lucido por la convicci6o hipn6tica no tiene

hada de racional, es decir, no está determina-

do ¡par motivos presentes á la raz6n. Puede de-

.eírse que es un hecho debido á una impulsión'

.parecida al instinto. El hipnotizado quiere des-

dé el principio, porque se figura querer, y des-

pués porque realmente quiere ya ; y esta última

farma ¡que es la de la terquedad, nos explica
porqué el bipn6tico quiere con tanta energía.
Góahdo permite esclarecer los mouvos, se le ve

dudar, y muchas veces abra contrariamente á

lasugestión. El hipnótico es responsable duran-

te él suéno ¡ porque ha permitido colocarse:en

tal estado ¡y también cuando está despierto,
porque podría buscar y hallar motivos que es-

e1arecierau su conduota y rompieran su depen-
dencia.

La convicción no es el ageme inniediato de

los feoómenos que tienea lugar en ef hipnotis-
mo. Ella ao hace més que excitar, poner en

movicniento Ias facultades de donde los fen6-

mcnos proceden¡y que ne tienea necesidad,
para obrar¡de ser aplicadas detalle por detalle

á sus efectos. Para ver un le6n fantástico, el

hipnótico ne tiene necesidad de llamar sucesi-.

vamente la imagen de una boca amenazadora,
de unos ojos llenos de fuego, de una crin eriza-

da,,de una.cola que se agir~a con furor, ni de un

cuerpo que se dispone á dar un vaho, pues
basta que el nombre del animal sea pronuncia-
do con lá afirmaci6n de su presencia; el temor

llama inmediatamente, y de un solo golpe la

imagen de la bestia feraz de! fóudo de la me-

moria. Mas si el hipnorizador se servía de un

nombre desconocido para designar el león, 6 el

hipnotizado no había visto nunca al rey dalas

séfvas, por lo menos eu pimura, es segura que
Sn, imáginacjón ¡aunque fuése muy sobrexcita-

doi óo le praseiltaríá nada que se pareciese á

dfcho aáimel.
Esta consideraci6n tieoe un alcance general.

'Se fgnora c6mo están sujetos los uervios á

nnestrás facultades superiores ni cómo obran.

Podrían. describir los médicos el juego de to-

oW aquel1os que ponemos en movimiento ¡con

áán admóiraible preoisi6ili para hablar? Sbr co-

noce el uso deieste i astr u mente infinita meate in-

enmso¡peco no su mecanismo, Le que decimos

'áj érgáno df".' Iá palabra se aplica de mil mao e-

rass -'á lós' fénániénos orgánicos. puerá de estas

fudelones ~ 'sin:Ías 'cuales sfo podría desarro1larse

Íg vida vegietil'y auünal; védo tiene nécesidád

déuna espe~ial edudao16h. Báatá frecuentemen-.

te qua una canosa extevtoc adapte los medios de

nná inaneva eanveniente jara,producir tal efec-

'to .dáteáaünado :„el efecto- nóísá'pródncifá fj aqafáa'
sin esta antecioár fadaptaejóu:., Lía ~iterveónéclióái
.de'la. ;inteligencia.y dé.la.voluntad no' esrsááfn=-
pre aecesácia pára'eásá obrá, pues, sorufstifiroftéva=
tes agentes extériores.. Aílaóarnfas ahioára cpce :en

muchos casos las- facúltades superiores: serían

del todo.impotentes, pacas á veces; s61o',pue-.
den llamar

r gracias á ciertas emóolónes,iéstadoá
nerviosos ánálogoss siempre:qúe, hyáya ;sido yá:-
.preparada la adáptaci6n matecáal.. Pionrdáefnéá,
un ejemplo para que se comprreada cnejos'.'

La ipeca produce sus. efectos dispanieado' .da

cierta manera les nervios deh est6mago;, del

diafragma, etc. Si se hace creer que toma dicha
'

substancia á quien'nunca la haya.úsadó,íyhqüe
ignore sus afectes, ifo le causará.náaáeáas ¡

rui

v6mités, 'sucediendo tambió níó mismo zj',, a uá.-

que la persona an cuesti6n hayaexpevimóntasíb
la eficacia- de I» ipeoa, ignora fodavía. su'.úóim-.

bve. Otra cesa sería si yá estaba ihsírüídaápoá
la experiencia ¡ pues la memoria' juéga en eaxodá
fenómenos orgánrcos, suya causa fíáiéa está

ausente, un papel esencial.

En estos últimos tiempos se lm hablardo mu-

cho de sinapiscnos aplicadas póv sugestióti; y'
no es imposible formarse una.idea,de- tan no-

table f nómeua. Los servios de una misma rr= .

gión deseiupeñan funoiones diversas; los unos

se refieren á la vida orgánica,. Ios'otros á.la tddu

aninial, y mientras que estos úlgmos 'éstón

acora penados de sensacienes consefentes cnange
obran

¡
el ejercicio dc los pri meros qúédal sorzáo

é incoilseiente. Pero existe entre:.ellos tat sim-

pacía, que el juego de los unos provoca el de los

OtrOS. Se Sabe que baSta unir laa manóa tire'uu

hipuótiso y, hacerle dar la expresi6n de' la ora-.

ci6n, para poneren su manteles alucinaciones

iadosas. Poc virtud de una simpana..aiiálegaq
os nervios que presiden las sécreciones oóráü:

bajo la infiuencia de los nervios dala senaibi-

lidui que les están asóciados ¡y ¡.porigual-cau-.
sa, el simple recuerde del azúcar, pút'. ejemplo,
hace venir el.agua á la boca.

Se sabe que los efectos de! sinapismo tienen

por causa inmrdiata. Ios nervios,, vasomosores,

que presiden á los capilares,de la regióü eu.qule
se aphca el sinapismor y que esta opézáct6n
está aconipaílada de una picazón sui,génej'isi
de Ía que vienen á ser comó vébfcujo los ner."-'

vios sensibles de ia misma región. Sé cóncibás
pues> qne semejante gicazóu„vivainéáé: ve=-'.

producida por el recuérde dé un ihiínníétiao,.
ponga ea júégo los v»aomotores, como efáózl lo'-

'ba u sido coa una sensacióa pácecifiaa:.v el-.efec-

to del sinapismo será lo más nasuril.def munidoá

Pero es necesario obsei var que la' edacaci6n es

indispensable para producir estos ',fealóuzanes
¡

los cúales no sá obtendrían en' fina. pezsorsa Ene
nunca hubiera sufrido nn sinapismo realiy 'vé c:.

iladero.

El caso de sinapisrbo por sugeád4n ha 'hecqáis.
pensar si también por,ella se' prodicfráinllagis
como las llué causán las .cantárádás» y aunqúá
Il. Fbr»anx afirrúa qué ha sino testigo..üe.'úñ
hecho de esta naturaléza, es diifícílj crece

¡ ise

que las llagas se proiiujeran después dre Ia áur

geátión.i sino que ésta fuera causa de ellas. Se-
áá lo, que hemos dicho, la educación es ábsbr
ótamente indispensable á todo caparato paia

verifióac operacqlo acá q áe estáa fu cía de',sus fum.
cisnes erdiaariaá. Precuentemente,'la aikucáv
ai6a s6ilo pide lá ajlieápión ida.un. agente evatev
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giipraítje,iobrando'sobra el„órgauiam>oj Le-obligue
,ái naa reáaci6~', ¡. y, tambiénfá:,adáptarse de úná
-inaéeré espeéié'L":pára-éétsa teaóóióri. Lásyllagas
aofsoo,ei hecho.,de ;óperaeiónes ordinarias,, v,'

.ppriáonsügójiemtei es nlásesarfoqueiestén pvepa.-
i adis :poz urnrarndubcáci6n -éspecfalz, La imagina-
cíóú- pódrá irer.las. llagas abiertas sobre sus

msembcós ii poéirá dikátar-y.contraer- les nervios

.éapüares hásta- hacerpes sutlar sangre ; pera

aqui-rie, se:trata de este ¡sino de lieridas y iies-

garros,en. Los' tejidos, y no' parece aventurado

afiñmar. que, á' tsl. etiíncación no pueden adap-
tátse.losimúsculos y los nervies.

Diganms ahora'; ípara termünsr, que el hipno-
.tiémvo':estáide moda hóy día y que muchasiper-
lsónas quedañ smuamente sorpreudidas ée las

iáósás extíaúas..que sobre él se cueutau, Pues

-hiéóc los,lectores. de. Lia Convaovzasta 'han visto

yak qué quedan .reducidas. tantas maravillas,
las cuales, éxúepte un pequeáo 'número, no

,son másoqué 'fenómenos ordinarios, aóultados

por uná exciüaóióp nerviosa, qrie diariamente

se presencián cori la mayor indiferencia. Es

necesavíei ser muy sencillos para creer qre el

hipnotismo, por el juego de la. imaginqcióni
-hacé milagros. Pera si-esíá- léjos de.suceder ésí,
en"csmlBo no:son pocos los trastornos qóe pro-

:dnicp enl las, faculáades intelectuales„per cuyo,
znótivo ¡y por los.graades ahú sea á que se presta,

su;alpliracián es bien poco recoroeirdable.

PósÍoideñrásn el hipnotismo no es otra cosa

. qneiel, somnsmbulisme ¡y si riiacbos médicos

áfiversaríos 'de este último esmdian con pasión
aquéirés sjn.duda porque, bajo el nombre rle

kiáinóiípmn¡eí sómnamhnlismo ha rornado un

carácter' qué lé saca "de la vulgaridad y le da

éáeftó'áspyectb.dezlumbrádar y científico, que es

leéque,áqüellos'apetecen;

4 e

Eh.vista de la frecuencia ceu que los buques
chocan entre sí¡causando lierroroses siniestros

que ácabain con',la vida de merinos y viajeros,
,como, sin ir más lejos, sucedió háce pacos

'dóíás„pues á consecuencia de un choque entre

fios buques mgleses ¡
murieron mas de 3óo per-

sanas
v

hace raucho tiempe que, sin.conseguir
résúítañóós. prácticexn se venían ensáyando disc

tititos 'péoóediiriientos para evitar tan dolososos

accldóátes
¡

tira disminuyendo, la velocidad de

las 'eaibárcsóioóes„ora deteniéndolas eá. su rá-

pidá carrera. Hey día ¡ graciás al ingenio del

aimceücéne .M. Macadams', párece"que. se ha

cónseguidoi lá solrici6ñ datan ínierésanáe pro-

blemas pñues las pruébas vérificidas coú el in-

vieuté,dé dfcho senorhan-sido ceronadas por
.éi éxitó,,máé,sátüfaótorio.

Segim datoá oficiales del almirantazgo de las

Estados gácnüdos ¡el aparato ¡ que ne puede ser

:miga efieaz y.'sencillo i
se compóne de' des lar-

'gas.chapas' de ilüerro
¡

reforzadas eon barras

;del.misrnoámetal. Las zhápas se hallan moata-

das sobré íueutés' charnelas
¡ y están colocadas

en eli éódaüte, 'délaate del punto que ocupa el

hélice, yrmientras no es necesario usailñs, se

aeoniedan muy bien á los costaáos del' buque,
'donide peírmañéaen sujetas eon fúertes cadenas.

ffáy qüé áidvertir que astas cadenas estén dis-

puñétis tan ingeniosamente ;.que, unidas á ana.

paláúca güilósada e5 la 'cámará "del 'capitán 6

eüi íeíupáeétó idel' ttmónél', púedétí Eár d'las

Chapugá'imáie 5 Aéüóz éapáCiO COti-uri'.Simplé

óyiiñiiénfa de. la. palaüáar ;y, de cata mndei

.qnúáa,,disminñüiá la vilóóidáéí,y atnórtígúadoá
Íos choquésr í'aea que lás áliápas opnúgan toda

,sóiresisteucia, no 'hay tnás,que -'aflójari lasicay
dense, pues entances se introdhuce el agua entre'

las chápas y ál buque, cuyo movlrñiente en-

cuentra unagrande;oposici6n.
Las primeras experiencias dél aparato que

nos ocupa se han verificado ea 'el vapor Plo.—

rencia, de iyt toneladas; 3S m. deber@o y; 5",gb
de auclie, habiéndose uotadó, no s6lo que
las plaiichás cedíanal 'mrás pequefie.movimierisó
'dala palanca'¡sino también—

y :está es lo prünu
cipal

—

que,yeñdo la embarcación á tóda 'velóz

cidad; quedábaiiirmóvil, absfendo lasplancáae,
á. Los veintidos segundós „consiguiéndose igual
efecto en doce segu,ndos si había cambié de

vapor favórecien:do eií movimieútó hacia,atrás.

Lo que conviene ahora es que toüós losbu-

ques-se provean de tan útil y sencillo maca=

aismo, péra evitar muchos de los hovrilllés
accidentes que con Lamentable frecuencia ocu-

rren .en la inmensidad de los mares.

A. S. 'P.

SECCIÓN DE NOTICIAS

Rsrptsssts. Según estaba ordenado, él.dia. i.v

dél corriente se celebraron Conferencias morii-

íes en todas las parroquias de esta corté, ha-

biendo salido los concurrentes muy sátísfichos

de la claridad y sencillez con que se trataron'

les temas propuestos.

—Cón oójeto de hacer' ante ellas públicamen.-
te el santo ejercéis del Vía Crucis' todós. lós

viernes de 'Cuaresma, ha maridado coastmic

nuestra Excmo. Prelado catorce gráridep cruces

¡
de madera

¡ qne se colocarán 'eñ la,explánaóa,
inmediata al tempiln parroquial dé Sóa Jeróni*-.

mo de esta corte. También ha ifispuesttiréí sé=

nor Obispo que, al regresar la procesi6n k llg

iglesia, se predique en ésta,un sermóú- prepfo
dél tiempo cuadragesimáli Excusamos décfir

-cuánta nos complacé que se practíqiúé-'é7i"La ;cae
1

pital de la monarquía uiia úeúocigra iaü «arauá-

ble, y cuyo piadoso ejercicio está muy ge serán

lizado en lós pueblos.
—Muchos católicos de esta capital han díbigi'

do al Excmo. senor Obispo de esta,diáéesis <úüa

solicitud para que la eleve á Su Saótidatl', lá

cual está ausente.por innumeraáles firmas de

personas respetables, pidiendo se digne restgbler

cer en esta di6cesis La fiesta de Sán Jósé.

—Por delito de calumnias al' venerable seáor

Obispo de Badejoz, ha sida coadenadó un.re-

dactor de fgí ófotín á tres meses de arreste tna-

yor con.las costas procesales y pago de las acav

sionadas al acusador priáaiiov deóiendo;sufrir

el-reo, per su insolvericia, el ápremic'perusodaül
subsidiario

i coznfcirme ál art. 5o del C6tüjge, pé=

nal, 6 sea de au día más de améstó poé éaáúa

cinco pesetas. Si los desgraciades, que:,cáiiúñ:-.
nian al,alero, reéihierán siémpre,el severo éasü

tigo que meréceri segu tein ente ho habría tántñ3
Íibelo coino;hoy díá :se pública;

-gfixtrsssújiartss—.La comiüórxde" presupuse-
' tos de'la lCáínáña'fiaucesg se ha negado"áres-
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de nno á 3oo metross y, liá descendido thastp
tres grados en ia.ile' «,,5oo, menos.

OPICIAI ES.

Gaceta del zp de Enero'. ffltrrrmtürf—'Reál

orden reetiñcando el artícu1o r,p35 de lá. Iey dí:

Enjuiciamiento civil, apfücáda á las Antüllíásá
respecto dé las edades del varón y la 'bémbi!a

para acreditar la petici6n del cnnsejo paterno,

para contraer matrimonio.

—Gncern del t.' del corriente;—Jyncíenda.—

Real orden declarando que para los 'éfegtos del

artículo zg de las ordenanzas 'de aduanas se

consideren comerciantes tolos aqüellee que,
dedicándose habitualmente al coroercio, digie:—
ren eu la matrícula, sin distinción de cjases.
Otro declarando que los libros parroquiales no

están sujetos á- iaspección, por no hallarse

comprendidos entre los obligfades por la ley de1

timbre al uso de determinada clase de papel
sellado.

BIB LIOGBJL.PICA.S.

tablecer el 'crédito suficiente pera .el habar de

los'nanónigos y el destibado' para la subven-

éióri del: clefo de Argelia y'.Túnez; en cainbió

ha admftido el de 8«,ooo francos'para ln.facul-

íáú deteo!ogia protestante¡y el de áó,eoo para
los seinínarios prntestantes y judíos. Esto.pa-
receser una protesra del Dios=Estado contra la

Iglesia católica, única que se opone á la inva-

sión de aquél y de la barbarie moderna,

Los alumnas del Seminario Ron«ano se

proponen levantar en el Vaticano un monu=

mente en honor de Santo Tomás de Aquino¡
ara recordar. á la posteridad la resaursctón de

es'estudios tomistas hecha por Su Santidad.

'Dicho proyecto ha sida bendecido por el Sobe-

ránó Ronúúce, y para su realización se ha

abierte una suscrición que circulará por to.los

lee establecimientos eclesiásticos del mundo ca-

tólica.

—El comité de las peregrinaciones franceses

anuocia la sexta peregrinación de penitencia á

Perusaléa. La expedición saldrá de Marsella el

jueves z8 deAbril y volverá el p de Junio. El

3o dé Abril llega ráó los peregrinos al puerto de

la Góléta ¡
con objeto de que puedan ir á Car-

tago, donde vivi6 San Agustín, donde sufrió el

martirio San Cipriano, y donde está le capilla
en.el mismo lugar en que murió San, Lúis ¡ rey
de Francia. Allí orarán los peregrinos franceses

por esta desventurada nsci6n.

—Con fecha t de Agosto pasado, Su Santi-

dad León XIII, siempre entusiasta promovedor
de las doctrinas y culto del Doctor Angélico¡
coricedi6 indulgencia plenaria perpetuamente
valedera á los estudiantes y simples úeles que

practicsren los seis domingos consagrados á

Santo Tomás, bien sean los anteriores'á su. fies-

«áu ó bien á libre elecci6n ea el. transcurso del

nno. Esta indulgencia está concedida para cada

une de los seis domingos á los que, arrepenti-
dos, ceafesados y comulgados ¡

se ejerciten en

plbdosas meditaciones ú oraciones vocales, 6

en otras obras de cristiana piedad, á honra del

Santo Doctor.

.=.El zt del pasado Enero, f«esta de Santa

Inés, recibi6 Su Santidad, siguiendo una cos-

tumbre antíquíüma del capítuio 'Lateranense,
'dns corderos blúncos vivos, adornados de lazos

y fLores, los cuales son debidos al mismo ca-

,'Jtujoiá título de cansa anual por la iglesia de
'

antá Inés extramuros. Después áe la misa so-

lemne celebrada en esta iglesia, fueron bende-

'cidos los corderos con uo rito especial, con

asistencia: de algunos csn6nigos lateranenses.

Lüego fueron ltevados al Vaticano, donde los

can6nigos lateranenses los presentarou á Su

-Sánsidad. Finalmente fueron enviados al mo-

nasterio de Santa Cecilia., cuyas monjas hilan

la.lana y hacgn la tela que ha de servir para
hacer 'los sagtadns palios que usan el Sumo

lrotttíúce¡lós patriarcas primados Arzobispos,
por, privilegio algunos Obispos, segun marcan

'ós.sagrádos cánones.

CISB TÍPICAS.

ge ha obtenido un dato interesantísimo paca
la :ciencia meteorol6gica en la ascensión hecha

,por el gloáb Mopnrt,én París,el r
v

del actuaL

El termómetró';, qúe marcabs.dos grados sobre

',ééso en' el',momento.de saltar. Los 'cables
¡

ha

vaíládorentre sieté,y,,diez 'gradós sobre cero eá

@,eápá.attnósfénóa éóiáprendida"éjttseláajtura

El último número del Mensajero gerdrjfjce
coottene el siguiente sumario : El Rmn. P,. José

de Llerena.—Decreto de la Sagrada Congregas
'ci6n acerca del pequeño escapularfjn de' lós Tér=

ceros.—iUide, muerte y triunfal—San Fraaejis-
co de Asís y los problemas sociales' (enütitsua-

ci6n).—Una visita á Monte-Hane.— Lo. que es

el fraile.—Sentencias más frecuentes'dd PL P.

S, Francisco en su conversaci6n.—Apuntes'de
un mártir, ó éjercicies que hacía San Fádsl de

Sigmaringa.—Los restes de Fray Félix (tcoaelu-
si6nl.—Cr6niaa seráíica.

POLÍTICAS.

RsytsS«s. =Los dis ursos de violentá oPosir
ción al ministerio que en el' Senago y en ét

Congreso respemivaqüente pronunciaron Lace

pocos días los diputados de:nócraias, fúsiloiñístas
Sres. Romero Girón,y Cusítero, soü úna prue-

ba evidente de qué cada vez es mayor el..estado

de descemposie«6n de ja tnayoría parlamentnu
ria, cuyo asunto puede tlecirse que es el único'

tema-de las conversaciones en los úírsulns polí-
ticos de esta corte.

—Dícese qne el Sr. Martes ha tomado le.'ne-.

soluci6n de abandonar la presidencia del Con.-

greso si sus amigos continuaran hostilüando'
ál vobierno cou cierta viveza. Por cieno que
este rumor ha producido distiatos efectos en 'el

campo fusionista, pues, mientras les centrálisu

tas quisieran verlo coafsrmado t no pocos sa=

gastinos ¡y entre ellos su jefe, temen, les iras
del Sr. Mar«os, por creer que si éste se alej ana

de ellos, caería del poder la Rü«fón. Dé todos

modos no creemos sea aventurado 'agvmai

que,
con los dem6crmas ó sin ellos, él pardgo

lrberal no se'eternizará, ni mucho menos,' én él

poder.
Rztts tsnjeno.—Tan .repetidamente .contra-

dictorias son las noticias recibirlas estos últimoá

dias sobre el estado política de Europa, .qne,no

hay'más remedio que ésperar. á. que. tos hecühos~
áclaren la gran confusi6n que hny réiníáéuj este

punto. Por lo que á Féancia y Ajemáñü;sé.ré:.
iiere¡no cabe dudar -que los"gránáés' y con«í-

'

nuadOS arraarnentóS que áníána ñaCinúea Vjér
nen realizando hace tiempo cousritnyen nn

ügno bien pocp trasquilizador; porque es Se

suponer que, al íñvéirib dichos páísns tnntns
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füilláúes 'en' ptepavatíeros.,mvilitaúrés,v 'ven, clárár
mente lé neoéSfdyavd 'óe' 'uutá lñtCáé, inmédkátá:

—Los italianos haa sufrido uuagranl derrota.

en: Idassuahv la- cual es pvobalrle qúe ócasione
-la caída dé) ministerio

v pues¡si bién fas Cáma-

vaa qiuierenyotar uu,ciiéditó de cines millones

déPyas '(pesetas) pará eudiar al Africa refuer-

rop en. caróóio óiegan al goíiiérno el vete,de

conéfraúza que solicita.

—,'Los;armamentos que está haciendo cl prin-
oípadó de Montenegvo han producido muy- mal

efecto,en Csnstaónnopla, cuyo gobierno pro-
testa contra ellos inútilinente, pues el ministe-

rio nisntegrino csatesta con evasivas 'las recla-

máciones de fa P'-uerta.

—Enouante á Irlanda, sigue inspirando su si-

tuación viva inquietud. Anteayer (p)' esaliarsn

en Belfást nuevos desórdenes¡ habiendo rmulu

tádo varios heridos á consecuencia del fuego
que contra los amotinados hizo la pslicía.

VAétI'AS.

Risévazsa.—Ha dido eutregada al Excmo. se-

ñot Aréóñispo de Manila la insignia nacional

'que ha áe osteutár en la popa. el caítonero Piíí-

píaás ¡ qüe se construye con fondos de la sus-

:óücióén Pública. La insignia 6 bandera. es de

'mucho .mérito ¡
de magtiífica seda ¡iinita el gró

inséte gruéso dé h you ¡ la franja amari(la del

centró es'bastaóte más ancha que las encarnadas
dk-los latida. En el centro, ostenta un rico eseii-

do coa león y castülo y corona real
¡ trabajo

üelicadísimo en oro y plata", los fondos dél es-

.cudo de seda amarilla y blaiuca ¡y los de la co-

rona, de terciapelo oarmesí; el tono dado al

bsrdadro es de.niuy buen efecto, formando un

cenj umo,;regio y digno remate de tan patriótico
'penáamieurb ó emprésa de i(onar Filipiitas á lá

,inadre patria uri iriodests buque de'Pvuerraó La

'tdlá,de la.bandera'ha sido lejida,en el pueblo: de

Cslóécán de aquélla provincia. El bordado ha

sida, ejeícutddo en Manila por' habiles operarios
Mvlígéíias.

Según la estadística de la criminalidad que
obra en la dirección de Seguridad., han sido

detenidas durante el mes de Enero próximo pa.

sadoi por los delitos de desacate é injurias á las

autoridades -iii personas; por falsificación de

monédés
v

5 ; por usurpación de títulos
¡

i ; por

juegos y riféis, iy; poá fraudes y exacciones ile-

'gales,, 5 ¡pór ásesinatos, i3; por lesiones leves¡
bpibpor viólaclón, ó ¡ por robos

¡ algunos eou

vtoleevücia,enr Iaá personas, 68; por hurto, zi ¡

pór éstafa, zg; por imprudencia temeraria, 3o¡
pór ínitento de suicidio, 6; desertores del ejér-
cito,, 3; reclamados por las autsridadesi Il poi
escándklo y heridas leves

¡
3 r ; por fáltas que

no coastituyen delitos, i,igy; que catre todos

forman un total de r¡ygy. Los delitos de cuyos
hieéhos se tuvo eoaocimiento, y cuyos autores

no ban sfdo habidos ¡son : por robo ¡zp infan-

tieidiói Sí psr heridas si., y 3 por éstafa. Ha

habids'rd5 iacendios y se lían prestadó auxilie
á aééqíeísonás;, pór'adcidentes y heiidas casua-

lesv dásyalidos )v viajetos.

=Asegura. un :periódico de Málaga que en

los'menssside aquélla píovincia naae espontá-
neamentefuaavpianctá:)lamada vMests glándie-
frov„' qáée tiene la proüpiedad' de curar comple=
iarnenfe!la hidrófohia,

=Irás'provincias: marítimas tle. Espana que
'

Cuéntan'máyorl níívñehó de bóques,.dósünadas
~ á'la 'pesca¡ sóuú Villagaveía ¡ Vigóv Coruna,,

Háááiíá y,Mánila. Buques de vhpor,para¡las
ipéscá ¡háy ocho en San Sébastian¡dos en Üigo
y uuo cn Ilusiva.

—Por el ministerio de Ultrhmar ¡y á instan.-
cia del provincial de dominicos thé Filüpinas,¡
se ha. dispuesto que se concedan á los indíge-.
nas cristhanos que se establezcan en la mísióia
de Diodi (Nueva-Vizcaya) ¡las mismas franqui.-
cias de que gozan los habitantes de!as colonias
agrícolas ¡

lo que facilitará la fsrmaclón de uu.

pueblo en dichó pumo que pueda servir de base

para la reducción y civilizaci6n de les infieték

,
de' los territorios inmediatos.

—Cou el nombre de vpiedra granito metí-.

licai, se ha descubierto una piedra artiTicial'
destinada al piso de las aceras de las calfes, la

cual se compone de escorias de los altos horcones
y granito mezclado con cemento ¡y resístenée
tanto ul fuego como al agua.

—Come obser varán nuestros lectores por lds:
cifras que sigueo ¡

el presupuesto del Congreso
va subiendo como la cspuura. En el año i8é,
importaba (a suma de i56itz5 pesetas; ea él.
dv. iS5e se v'.levó á zog,pyd ¡ llegó eu i8ño ú

z5i,iüd; en igyo y tgyt (primer ano de góbiér-
no revolucionario) yá importó 56$186ó ¡ en

i866-yy, 635,8uo; más' tárde
¡,

eu r88o-8 i, ñgiuró;
por g)3,35o, yi por último¡en r886-8(í alaaáza
la cónsiderable cifra de i.ois3i35ó pesetas.

—Ha sido. botado al agua ea Tol6n, csn toda

felicidad, el acorazado Peláp.o asisiienúví una

muchédumbre inmensa,,'las autoridades„y pre-.
sidiendo el acto el señor miiiistvo' de A1áiína.

Beniüijo al buque el señor Obispo diocesano¡
uien pronunció un discurso grandemente satis-.

actorio para Espana.

Ewáxanjvvx'o. La Dieta de Praga ha vota-

do una sucia de 3,soo üovines déstiaadoé á
hacer investigaciones en los ai chivos del Vatiy
ceno acerca de la historia de Bohemia. Todas,
las oaciones van una en pos de otra apipve;
clráudose del tesoro de documenros inéditos

que Su Santidad ha puesto a la üispssioi6n de
los sabios y de les historiadores. Leóii XIII ha
hecha un servicio inapreeiablc 'á lá verdaidera
cieucia histórica, abrtendo al mundo sabio'los
archivas del Varicano.

— llace treünra afros un canón del mayor ca-

libre costaba z ¡Soo pesetas ¡ y la carga del rnis-
mo valía id pesetas. Hoy las piezas de mayor
calibre, los cañones ile irs,toneladss, cuéstan
d83,5oo pesetas ¡y cada disparo vale A,635 pesé
tas', es decir ¡que por el 'guste de dispárar un

solo úro péga~mos ahóra el doble pcéitimamenve
dk lo que hace pocos anos coa raha un panón.

—Une de Ios museos literavies y artísticos
más curiosos del mundo acaba dó ser destruido

por el fuego; es iiecir
¡

la casa de Cenfncio,
situada seres de Loo, en la provincia de Bhan

Tung, en la China. Desde hácía más de dss
mil 'quinientos anos

¡, los descendientes del
fiíósoÍó

¡. que llevabaa el tímlo de duqsáes se

habían táansmitido la propiedad. de paüres iá

hijos vy habían reunido en ól)ó lss recuerdos;
ofiéeidos á su antecesor. Tódó ha sido, Pvresa
de las llamas, y'éste vuestro se ésusiiiera en

China como nna especie'de cailsmidad' públié)(,
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—Ei díá 3o del més,pásadoiqaedaíon iBruseí

lás y parís enlázadbóé por élceléfono ¡. y„á coutar-

del día J.,' de Febrero ; él públíbó puede con=v

versar desde una.á oira cajiitaí, :d'pesar lleúha-

beí. entre ellas una distáncia. de 3'-;o'lüló'iuetros'.

La comunicación ha,quedado establecida por

medio de un alambre de tres milímetros de diáu

metro, que puede utilizarse simultáneamente

perales transmisiones telegóálicas y telefónicas.

Como el alatübre es doble„ la longitud coral del

circuito es de '6éo kilómetros, de los cuaÍes hay

seis lúlómetros subterráneos, ó sea por las cloa-

cas de París. Por lo demás, el precio de la co-

muüicaoión ao es muy elevado, pues sólo cues-

ta tres francos por cinco minutos de conver-

sación.

—.En la ciudad de Londres hay solamente

Boo polizontes para el servicio púbheo y gg para

eíupérticular. 'Estos goo hombres tienén que vi-

gilar' la. masa más*grande dé riqueza acumulada

ep el„múndo, y regular un.meviroieoto que no

existe ní' ha existido nunca eu. ninguna otra

parte dél globo.

CALENDARIO RELIGIOSO

DiA g ox Fzaazao. hliércalés.—Santa Apo-

louia, virgen y mártir.

EJ créúito de Sau José es ilimitado ; se eztieude á. todas

cuestrss necesidades.

Día ra. Jueves.— Santa Escoiástica, y San

Guillermo ¡duque de Aquitania, conleser.

Vados tus quu invocan II Suu .losé cou couJlausu, uu tm.

daa ec verse remediados,

DíA tú. Viernes.—San Saturnino ¡psesbíte-

cob y cempaáeros márrires; los siete Siervos de

María, fundadores, y el beato Juan de Brino,

de la Compaáíe de Jesús.

El primer óbleto de nuestra duvocióu, después de fúiosi

es !fiarla, y Ssu José et segundo,

Bí* ra. Sábado.—Santa Euáalia¡ virgen y

márúr¡y la primera translaci6n de San Eu-

genúo.

Et paa eucsrisúuo es el psc sembrada eu el corasóu

virgl ost de Júlaris, fermcutado uu lá Jgtesf» y amasado coa

Kiisaogre de Jesús.

DíA rj. Domioge de Sewagésima.—San Be-

nigna, mártir y Santa Catalina de Rizzis,

virgen.
á.a vida cspiritu»1 tomo su prbtciplu det bautismo, su

progreso,de'ios otros Sucrsmcutos, y Ju consumación y

complemento de la Eucsristls.

- Dfa té, Lunes.— San Valentín ¡ prcsbítero y

niátürú y el beato Juan Bautista,de la Concep-

ción ¡'fundadori
r&or qué te acercas ceu tac poco amor á ls sszrsdssu.

csd»ti», slendb, sst que Jesucristo derrama ea ella tas ri-

quezas ds su amor al boiñbr»2 rdedituio y coa fdud ate.

Día tó. Jtfárzesl —.JSantos iFaustino y Jovita,

hérmavtos mártives ¡ y el ibeato Juaá Béutista

- frlahhgda ¡,de la Cbmpaáía de Jesús, y compa-

nevoá mávtiyes,

, igpsqdo, vláúpísl gd', Sspgáime, Sacramento, basto coa

actos befe, de agrsdecimiec»ol de sáioi y' dé1lor', plv

dale su s»rito amer y petseveiaaüa áeat

Día-.á6. AÍJJiévcalss. — San Jubáni yr. 5;obo

compañeras márüres.

Sólo por amar déób ruéibirse á Jesucristo es lacomu-

uióu, puesto quest senos da pór salo amor,

Día ty. Jueves,—San Julián de Capadocia¡

mártir, San Claudio ¡Obispo. ¡ y Santa,Cons-

tanza.

La sauta Euearistia es et medio más poderoso y eficaz

para suc iifiücaruus.

Día ig. Viernes.— San Eládio,' Arzobispo

de Toledo, y San Sime6n, Obispo y mártir.

Vale més uuu buena comuuióu, que ayunar. una se.

mana á puu y agua.

M I S C E L A ibI Eb A

Se regeren notables ejemplos de íldélfdád

de algunos perros. Los ha habide gue: sengualsu,

atrojádo á caódalosos ríos, ó á grandós Járéénó.—
dios, por seguir ó salvar á sus amos, Ajguttos
han seguirá léguas,y Íeguas la písta deisus;,tjuief
nos. Otros se han dejado morir de hambréfjunl-
to á la tumba de sus amos, con fúdélida4 'y,

lealtad-pasmosa.
l De dónde les viene tanto apego y De las cau

ricias ijue
les hacen y del alimento que les dan.

l Que confusi6n para los hombres ingratas,¡i

que oo. agradecen á Dios sus benefhícíórs y' áón Íé'-

oienúen coñ ellosl

púedíoando en átmanguchg el p. Jnaaz.

Fernández, campaáero de Saa Franciscw Já-

vier, se le acercó como para hablarle un indio;

y, le escupi6 en la cara
¡

'excitando 'la risaidél

público.
El misionero ¡sin decir nada' ni inrngtazseh

se limpió con el paíúuelo¡y prósigui6'ei sermóri:,
Esta grandeza de ánimo y vencimiento', 'proápiül
convirtió á un gran sabio qiue 'allí estaba ¡ybá,
muchísimos otros couvenciéiúdolos áe qáe-uría

religión tan eubliiue y perfícta, que tal váilóéúdal

á los que la practican, no pueile menos áe seru

celestial.

El buen ejemplo vale más qqe muchós dis'

cursos.

sau Juan vcrleóatomo debió',én granpartü

á su madre Antusa .la euergíá :de-Jsu 'fe''y:pÍd
magnífico degárrollo.de las asombrcisas faculta-..

des de su espíi.itu.
Habiertdo Antusa'qitedadoviuda de'un geüe,-.

ral de cab illería ¡áila edád de veiuteaíios¡éehuaó,

siempi e co nrroer nuevo rrgatrimóuió ¡Íiéiá dgdi=.
serse exélúüivamente á íá edugáéi6íú déúsüihíjó"
Su primer cuidado fué el de gpábav' jútlófüüúfav
mente en su álma lóá principtos de la.áejúgtóáúú
el amor á la .pureza, el despreéio .dé ilas cosaá

de la úérra y el deseo de,Ías' aosai"déf'eiéio.
'

Dios premió colmadamente los dgsveÍos dép

aquella madres pues, no sólo Saa Juan Cyis6s-.

tomo íué uno de.lesidóctores másiluatces áé su'

tieuipo, 'sino también, élévadó á le'siilla qúaf
'

triarcal de Constantiriópla, ¡ifúé éj tngvtillórfdáe.
los 'herejes, y ej qüe.,"aáúa eí fuegs dúe''.1a .ásló'=

cueücla,, no dejó.uniáolo' día deléoyabatir J,sín.

míe1 'á nada üi á'nadié¡ios VÍeiüsidolnihéntes.

, en Ia corté.

Biblioteca Nacional de España


